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Caracas 2009
MATERIAL DE APOYO PARA TRABAJAR CON EL MANUAL DEL TIEMPO DE FORMACIÓN

JUSTIFICACION:

Motivado a las dificultades que algunos formadores han tenido para desarrollar el plan del Tiempo de Formación, hemos querido incluir un material de apoyo, tanto para los formadores como para los formandos, de manera que sea más fácil desarrollar los contenidos a estudiar en este período. No queremos con esto transformar el manual o el plan de formación inicial que ya ha sido elaborado, solo estamos facilitando algunos textos para que en la escuela de formación se cuente con los materiales básicos y los formandos se vean motivados a estudiar e investigar antes de realizar el rito de profesión en la OFS. Tampoco queremos con esto crear un esquema rígido para trabajar en esta etapa, ya que se pueden incorporar nuevas ideas, dejando al equipo de formación la libertad de escoger el mejor método para llevar a los formandos el mensaje que se quiere transmitir.

Queremos reseñar que este material corresponden solo a las sesiones de formación teórica, ya que la parte vivencial debe quedar supeditada a la realidad de cada fraternidad dándole la oportunidad a cada formando de tantear su vocación en cada una de las áreas de la vida pastoral que sea desarrollada como parte de los planes sociales y de evangelización de la fraternidad.

Es recomendable que el formador reproduzca cada lección y le sea distribuida a los formandos de tal manera que estos tengan como afianzar sus conocimientos teóricos.
PLAN DEL TIEMPO DE FORMACION

	Fecha: Octubre

1º Lección:

Seguir las huellas de Cristo
	Fecha: Noviembre

2º Lección:

Vivir según el Evangelio
	Fecha: Diciembre

3º Lección:

Ir a Cristo vivo en la Eucaristía
	Fecha: Enero

4º Lección:

Vivir la Pobreza de Cristo

	Análisis del proce​so de conversión en Francis​co
	Investigar sobre el valor que Francis​co le dio al Evan​gelio
	Investigar sobre la fe viva de Francis​co en Cristo Sacra​mentado
	Investigar sobre la pobreza como un valor en Francisco


	Fecha: Febrero

5º Lección:

Amar a Cristo crucificado
	Fecha: Marzo

6º Lección:

Amar a la Iglesia
	Fecha: Abril

7º Lección:

Amarse como hermanos
	Fecha: Mayo

8º Lección:

Ustedes serán mis testigos

	Investigar sobre el significado que Fran​​cis​​co le dio a la Cruz y al sufri​miento
	Investigar sobre la vocación eclesial de Francisco y su actitud ante la au​to​ridad de la Igle​sia
	Investigar sobre el espíritu de frater​nidad de Francisco
	Investigar sobre el espíritu apostólico de Francisco


	Fecha: Junio

9º Lección:

Unirse a Dios por la Oración
	Fecha: Julio

10º Lección:

La Madre de nuestro Señor Jesucristo
	Fecha: Agosto

11º Lección:

Servir a Dios en libertad y alegría
	Fecha: Septiembre

12º Lección:

La Profesión

	Investigar sobre el espíritu de oración de Francisco
	Investigar sobre la devoción y amor que Fran​​cisco tuvo a la Virgen María
	Investigar sobre el espíritu de alegría y libertad en Fran​cisco


	Estudiar el mate​rial dado para el tema


TEMA 1: SEGUIR LAS HUELLAS DE CRISTO

 LECTURA:   Jn 10,  1-18: LAS    OVEJAS SIGUEN AL  BUEN PASTOR

                       1C  115:    FRANCISCO LE HA  SEGUIDO A LA PERFECCIÓN.

La preocupación constante del Pobrecillo de Asís fue la de «seguir las huellas de Cristo». Esta frase, que con tanta frecuencia repite en sus palabras y es​critos, nos da la razón primera y última de su ideal. Ingresar en la escuela de san Francisco es comprome​terse a «seguir las huellas de Cristo».

I Lo que le sucedió a Francisco

1.. La llamada de Cristo le «transformó»

a) Extraña conducta de un muchacho de buena familia

El joven Francisco era un muchacho de bue​na familia de comerciantes acomodados; «cristianos prácticos», además. Alegre y di​vertido, animaba a todos sus compañeros: sus dotes naturales, su fortuna, le daban una su​perioridad incontrastable.

Un día corrió la voz de que emprendía el «oficio de albañil» para restaurar una antigua capilla. Luego se le vio recorrer las calles de la ciudad, con la escudilla en la mano, men​digando su comida. Con su aspecto desaliña​do, extenuado por la penitencia, irradiaba en torno suyo un entusiasmo nuevo y extraño. Pasadas las primeras reacciones de ironía y de insulto, muchos comenzaron a preguntar​se: ¿Qué le habrá sucedido?
b) Había encontrado a Cristo

Este encuentro comenzó en Espoleto, durante un sueño. Una voz le preguntaba si no era mejor seguir al señor que al siervo. «Señor, ¿qué queréis que yo haga?» «Vuelve a tu pa​tria, que allí se te dirá lo que debes hacer y entenderás el sentido de esta visión.»

Esta voz misteriosa iba a tomar pronto cuer​po. Un día, cuando su pensamiento estaba absorto en Dios, Jesús se le mostró en la más conmovedora manifestación de su amor, en el mayor despojo, en las humillaciones y su​frimientos de la crucifixión. Cristo dirigió a Francisco la llamada que en otro tiempo ha​bía dirigido a sus discípulos: «Si quieres ser mi discípulo, renuncia a ti mismo, toma tu cruz y sígueme» (S. Bon. Leg. Maj. 5).

Poco después tuvo una segunda visión. Es​tando en oración en la iglesia de San Damián, mientras Francisco contemplaba amorosa​mente un crucifijo pintado en madera, he aquí que la imagen de Cristo crucificado se animó y empezó a hablar: «Francisco, levántate, re​para mi casa que amenaza ruina.» Temblo​roso, él contestó: «Con alegría haré lo que vos digáis, Señor» (cf. 2 Celano 10-11).
c) Cristo había cambiado su vida

Estos encuentros con Jesús han transformado completamente a Francisco. Su vida apareció entonces tan extraña, que sus paisanos se pre​guntaban si habría perdido el juicio de re​pente. No podían comprender nada porque les faltaba la clave del misterio: no sabían que Jesús se había aparecido a Francisco y le había hablado. ¿Qué ocurrió entonces en la vida de Francisco después de estas visiones?

- Después de Espoleto, Francisco recibió un impacto; su vida se le antoja fútil y absurda. Llora sus pecados y vislumbra otra vida cen​trada en Dios. Todo ello se traduce práctica​mente en un desinterés progresivo del nego​cio, en un hastío cada vez mayor de las locas alegrías del mundo; gusta en cambio de la oración y meditación en las grutas y capillas solitarias y siente mayor generosidad para con los pobres. Francisco ha obedecido a la voz y el Señor le lleva por caminos nuevos.

- Después de la segunda etapa, cuando Cristo le mostró por primera vez su aspecto de crucificado, Francisco cobró fuerzas para renun​ciarse totalmente a sí mismo. Lo que más le repugnaba, lo que le parecía «más amargo», se tornó para él en «dulcedumbre del alma y del cuerpo» (Test.): abraza a un leproso y le ofrece su amistad. De aquí en adelante hará frecuentes visitas a los leprosos; huye de sus compañeros, no quiere presidir sus fiestas bu​llangueras, sólo quiere seguir a Cristo más de cerca.

-Después de San Damián, termina la ruptura con el pasado. Cristo le da fortaleza para re​nunciar a la herencia paterna y dar comienzo a una vida de pobreza total. En adelante, Fran​cisco pone en primer plano los valores que antes había despreciado. Su vida ha cambiado totalmente porque se ha centrado en Cristo y orientado al más allá.

2 La vista de Cristo le enciende en amor

Las visiones de Cristo en el período de su conver​sión tienen grandísima importancia. Determinan el «mecanismo» (si se le puede llamar así) de su espi​ritualidad: el amor.

a) Francisco herido de amor

Celano escribe que es imposible explicar el impacto que hizo en Francisco la visión del crucifijo:

«Como el propio santo no pudo explicar la inefable mudanza que en sí mismo sintió, es preciso que nos​otros también callemos. De tal suerte quedó grabada en su alma la compasión del Crucificado, que muy pia​dosamente puede creerse que las sagradas llagas de la pasión quedaron muy profundamente impresas en su espíritu antes que lo estuvieran en su carne. (2 Ce​lano 10).

Esta cita nos permite comprender lo que había ocurrido. Francisco ha visto al Crucificado y ya no puede separar su mirada de la cruz. Esta visión le asalta en todo y en todas par​tes. Lo que él ha visto no es solamente una imagen que le recuerde a Cristo muerto en la cruz, sino el mismo Crucificado en perso​na. Ha sido un choque en su espíritu. Jesús no es ya para él algo abstracto, una noción de catecismo, un nombre oído en los sermones. Es Alguien, un ser vivo, un Crucificado por amor.

Y Francisco no puede ya resistir; a este amor hay que responder con amor. Con frecuencia expresará esta ley fundamental de su vida:

«Mucho se ha de amar el amor de quien tan​to nos amó» (2 Celano 196).

Este amor está en el corazón de su ideal. Cris​to le abrasa de amor; Francisco quiere imi​tarle hasta el despojo más absoluto.

b) Quiere «seguir las huellas» de su Señor

Francisco es realista. No puede quedarse en un mero impulso afectivo hacia su Señor. Amar a Jesús significa prácticamente, para él, seguirle paso a paso en su vida cotidiana: es decir, imitarle, tomarle como regla de vida, sentir y pensar como Jesús, obrar como Él. No se hace otras ilusiones.

«Todos los frailes miremos como nuestro dechado al Buen Pastor, que sufrió la pasión de la cruz por salvar a sus ovejas. Las ovejas del Señor le siguieron en la tribulación y persecución, en las afrentas y hambre, en la enfermedad y tentación y en todos los demás pa​decimientos, y en pago de esto recibieron del Señor la vida eterna. Gran motivo de confusión es para nos​otros, siervos de Dios, que los santos hicieron las obras, y nosotros, refiriéndolas y predicándolas, que​remos recibir sólo por esto gloria y honor» (Admon. 6). «El hombre carnal -escribe en la primera regla-​ quiere y se preocupa mucho de hablar y poco de obrar, y busca no religión y santidad interior de espíritu, mas quiere y desea religión y santidad externa y apa​rente a los hombres» (1 Reg. 17).

No se trata, por tanto, de copiar exteriormen​te a Cristo, sino de dejar libre la fuerza del amor que el bautismo depositó en el alma cristiana. Esto queda claro en aquella oración de nuestro padre poco antes de recibir los estigmas:

«Señor mío Jesucristo, dos gracias te ruego que me concedas antes de morirme: la primera, que sienta yo en mi cuerpo y en mi alma, en cuanto sea posible, el dolor que tú, du1cfsimo Jesús, sufriste en tu acerbísima pasión; la segunda, que sienta yo en mi cora​zón, en cuanto sea posible, aquel excesivo amor que a ti, Hijo de Dios, te llevó a sufrir voluntariamente tantos tormentos por nosotros, pecadores» (Floreci​llas, tercera consideración).

3. Francisco se torna otro Cristo

Este esfuerzo continuo sobre sí mismo para vivir de la fe, de la esperanza y de la caridad y corres​ponder a las exigencias de su bautismo, llevaba a Francisco a:

a) Vivir de continuo en presencia de Jesús

Para él, Jesús es el Maestro, el Señor; Fran​cisco es el vasallo siempre dispuesto a hacer su voluntad, a seguir sus menores indicacio​nes. Así entre Francisco y Cristo se desarrolla una intimidad de vida maravillosa. Sus bió​grafos lo atestiguan:

«Con acendrado amor tenía y conservaba siempre en su corazón a Jesucristo crucificado» (1 Ce1ano 115).

«Todas las aspiraciones de este hombre de Dios gravi​taban en torno a la cruz del Señor, tanto en sus rela​ciones públicas como en su vida estrictamente perso​nal.» «Miraba a Jesús como hacecito de mirra, con​templaba siempre la faz de Cristo, no olvidaba jamás al Varón de dolores, cargado de trabajos» (2 Ce​lano 85).

b) Asemejarse más y más a Jesús

Celano nos da también el resultado de su esfuerzo de cooperación con la gracia de Dios.

«Muerto estaba ya Francisco al mundo, y Cristo era quien vivía en él. Las delicias del mundo eran para él un tormento, porque en su corazón tenía grabada la cruz de Cristo» (2 Ce1ano 211).

«De muchas suertes tenia a Jesús: Jesús en el cora​zón, Jesús en la boca, Jesús en los oídos, Jesús en las manos; en una palabra, Jesús en todo el cuerpo»

(1 Celano 115).

¿Podría explicarse de un modo más termi​nante esta transformación de todo su ser, cuer​po y alma, en Jesucristo?

Francisco ha logrado su ideal: ser otro Cris​to. ¿Habrá que extrañarse si el mismo Dios imprime el sello de autenticidad a todo este esfuerzo, concediéndole la gracia de los es​tigmas?

En el Albernia, Jesús crucificado se le aparece en forma de serafín inflamado. Enciende en él el deseo de dejarse devorar por ese amor, y Francisco ora así:

«Señor, yo te pido que la fuerza ardiente y dulce de tu amor absorba mi alma y la aparte de todo cuanto hay bajo el cielo, para que yo muera por amor de tu amor, ya que tú te has dignado morir por amor de mi amor.» «Al desaparecer, aquella visión dejó en el co​razón de Francisco un ardor admirable e imprimió en su cuerpo una efigie no menos maravillosa, pues al momento comenzaron a aparecer en sus manos y en sus pies las señales de los clavos, iguales en todo a las que poco antes había visto en la imagen del serafín crucificado» (S. Bon. Lego. Maj. 13, 3).

II. El franciscano seglar y Cristo

Esta identificación de Francisco con Cristo no pue​de dejar indiferentes a sus discípulos. El que quiera ingresar en la escuela del Pobrecillo debe ante todo aprender a:

1. Centrar su vida en Cristo

Es preciso que Cristo llegue a ser el eje alrededor del cual gire toda la vida del terciario. Un hijo de san Francisco debe llegar a no poder pasar sin Cris​to, a no concebir la vida fuera de Él. Para conseguir esto, le son necesarios:

a) Una gran pobreza interior

Que le haga comprender su nulidad, su mise​ria espiritual Sin Jesús, un cristiano no es nada ni puede nada. Un cristiano es un ser que continuamente tiene necesidad de la mi​sericordia de Cristo.

b) Un verdadero amor al Crucificado

- En la oración, que ponga en movimiento el amor que el Espíritu Santo infundió en su alma. Ver cómo san Francisco expresaba su amor a Jesús en la oración. iQué admira​ción por su Señor! No encontraba palabras para manifestar su entusiasmo. Tomen, por ejemplo, la exhortación siguiente:

«Nada, pues, deseemos nada queramos, nada nos agra​de y deleite sino nuestro Criador y Redentor y Sal​vador, verdadero y solo Dios, que es cumplido bien, todo bien, total bien, verdadero y excelso bien, porque sólo El es bueno, piadoso y manso, suave y dulce; El solo es santo, justo, verdadero y recto; El solo benigno, inocente y limpio; de El, por El y en El se hallan todo el perdón, toda la gracia, toda la gloria» (1 Reg. 23).

Este amor a Jesús le estimulará a conocerle mejor, a leer su Evangelio (véase la lección siguiente).

2. Tratar de imitar a Cristo

No bastan los impulsos inflamados que de vez en cuando elevan el corazón del hombre. San Francis​co desconfiaba de ellos.

«No se había hecho sordo a las palabras del Evangelio, sino que..., reteniéndolas en su mente, procuraba practicarla ​con suma diligencia» (1 Celano 23).

En la práctica, seguir las huellas de Cristo sig​nifica:

a) Vivir de los sacramentos que Él instituyó

Antes de obrar como Cristo, hay que estar con Él y en Él. La imitación de Cristo es una exi​gencia de la vida sacramental. Solamente una vida sacramental consciente puede constituir la base sólida de la verdadera imitación de Cristo; lo demás es como un remedo artificial y exterior.

b) Obrar como Él

Para ello hay que habituarse a vivir en la pre​sencia de Cristo y a interrogarse en cada problema, en cada pensamiento, en cada juicio, palabra o acción: ¿Qué habría hecho Cristo en mi lugar?» En una palabra, hacer de Je​sús el confidente, el testigo de la propia vida (léase Regla 4  CCGG 8).

Para responder

1. ¿Cuál es la base de nuestra imitación de Cristo?

2. ¿Es un deber del franciscano seglar asemejarse a Jesús? ¿Por qué?

3. La visión de Cristo crucificado hizo nacer en Francisco un amor irresistible y un deseo apasionado de asemejarse a El. Aunque no seamos favorecidos con esas visiones, ¿Qué debemos hacer para imitar a nuestro padre en este punto?

Celano: Vida primera de San Francisco

115. Todo esto lo observó a perfección el beatísimo padre Francisco, quien tuvo imagen y forma de serafín, y, perseverando en la cruz, mereció volar a la altura de los espíritus más sublimes. Siempre permaneció en la cruz, no esquivando trabajo ni dolor alguno con tal de que se realizara en sí la voluntad del Señor.

Bien lo saben cuantos hermanos convivieron con él: qué a diario, qué de continuo traía en sus labios la conversación sobre Jesús; qué dulce y suave era su diálogo; qué coloquio más tierno y amoroso mantenía. De la abundancia del corazón hablaba su boca, y la fuente de amor iluminado que llenaba todas sus entrañas, bullendo saltaba fuera. ¡Qué intimidades las suyas con Jesús! Jesús en el corazón, Jesús en los labios, Jesús en los oídos, Jesús en los ojos, Jesús en las manos, Jesús presente siempre en todos sus miembros. ¡Oh, cuántas veces, estando a la mesa, olvidaba la comida corporal al oír el nombre de Jesús, al mencionarlo o al pensar en él! Y como se lee de un santo: «Viendo, no veía; oyendo, no oía» (36). Es más: si, estando de viaje, cantaba a Jesús o meditaba en Él, muchas veces olvidaba que estaba de camino y se ponía a invitar a todas las criaturas a loar a Jesús. Porque con ardoroso amor llevaba y conservaba siempre en su corazón a Jesucristo, y éste crucificado, fue señalado gloriosísimamente sobre todos con el sello de Cristo; con mirada extática le contemplaba sentado, en gloria indecible e incomprensible, a la derecha del Padre, con el cual, Él, coaltísimo Hijo del Altísimo, en la unidad del Espíritu Santo, vive y reina, vence e impera, Dios eternamente glorioso por todos los siglos de los siglos. Amén.

TEMA 2: VIVIR SEGUN EL EVANGELIO

LECTURA: 
1 Jn 1, 1-4: EL EVANGELIO ES TESTIMONIO DE LA VIDA DE CRISTO

            1C  92-93, 

San Francisco traduce su decisión de imitar a Cristo en una preocupación constante por consultar el Evangelio. Para seguir las huellas de Cristo, es pre​ciso abrir el Evangelio; ahí es donde el Señor ha dejado el rastro de sus pasos.
I. San Francisco y el Evangelio 
1. Ve a Cristo presente en el Evangelio
Francisco jamás separa a Cristo del Evangelio.

Ve a Cristo presente en él. Estando enfermo,

«Se hacía leer el Evangelio que se cantaba cada día en la misa. Decía al respecto: Cuando no oigo la misa, adoro el cuerpo de Cristo con los ojos del espíritu en mi corazón, exactamente igual que le adoro cuando le veo en la misa» (cf Spec.Perf. 87).
a) El Evangelio le da a conocer a Jesús
El Evangelio le descubre el rostro humano del «Señor de toda majestad». Con el afán de venerarlo todos los días, y a fin de compartir su vida con Cristo, abre sin cesar el Evan​gelio. Ahí es donde aprende cómo el Verbo de Dios nació en la pobreza del pesebre, cómo recorrió ciudades y pueblos para anunciar la buena nueva, cómo pasaba las noches enteras orando en la soledad de las montañas, cómo murió con los sufrimientos de la cruz y cómo resucitó en la mañana de Pascua.

Para mejor captar el sentido de sus pala​bras y a fin de revivir personalmente la vida de Cristo, Francisco  reconstruye el Evange​lio con sus manos: vuelve a representar Belén en Greccio, pasa las noches enteras en oración en la soledad de las montañas, re​corre el mundo en todas direcciones para anunciar a Cristo, rehace el calvario en el Albernia, antes de morir mimifica la santa cena. Así los lejanos relatos del Evangelio se le hacen cercanos. Porque ama a Jesús, trata de alternar con Él constantemente en su libro santo. Este libro, a fuerza de leerlo y de oírlo, lo sabe de memoria; todo lo entendía:
«confiaba todo a su buena memoria» (1 Celano 22); Y lo que penetraba una vez en su espíritu quedaba indefectiblemente impreso en el corazón. Servíale de libro la memoria...» (2 Celano 102).
En ocasión en que el santo se hallaba enfermo, un fraile le propuso leer un pasaje de la Escritura; Francisco le dijo:
«Buena cosa es leer los testimonios de la Sagrada Es​critura, bueno es buscar en ellos a nuestro Señor Dios; mas yo ya he aprendido tanto de los mismos, que ten​go más que suficiente para meditar y discurrir. Ya no necesito más, hijo mío; conozco a Cristo pobre y crucificado» (2 Celano 105).

Cuanto lee, lo medita en ferviente intimidad con Jesús.

«Con asidua meditación recordaba sus divinas pala​bras y con sagaz penetración consideraba sus obras» (1 Celano 84).

«Si una palabra le llamaba la atención, él la meditaba de continuo devotamente» (d. S. Bon. Leg. Maj. Il).

Los textos evangélicos se convierten para él en un verdadero alimento, que mueve sin cesar en su corazón, que rumia y que sabo​rea. En Greccio,

«con voz conmovida entona el santo Evangelio. Y aquella voz insinuante y dulce, clara y sonora, convida a todos a los premios eternos. Predica después al pue​blo que le rodea, y de sus labios brotan dulcísimas pa​labras sobre el nacimiento del Rey pobre y de la insignificante ciudad de Belén... Su lengua, cuando ha de nombrar al Niño de Belén o el nombre tierní​simo de Jesús, muévese alrededor de los labios cual si lamiese y saborease algo dulcísimo y gustase el grato sabor de aquella divina palabra» (1 Celano 86). 

Se dejaba embriagar por el perfume del Evangelio y afirmaba que las palabras del Señor son «olorosas» (Carta fieles).
b) El Evangelio le hacía conocer la voluntad de Cristo. 
Considerando al Señor presente en el Evan​gelio, Francisco le consulta en busca de solu​ción a cada problema que se le presenta.
«Sucedió cierto día que, al oír devotamente la misa que se celebraba en honor de los santos apóstoles, se leyó en ella el evangelio de la misión de Cristo a sus discípulos a predicar por el mundo prescribiéndoles la norma evangélica que habían de observar en su modo de vivir: no posean oro ni plata, no lleven dinero en sus fajas o cintos, no se provean de alforjas para el camino, ni usen de dos túnicas, ni de calzado, ni de báculo en que apoyarse. Apenas oyó Francisco estas palabras, y con la luz divina pudo comprender su sentido, retúvolas tenazmente en su memoria y, lleno de indecible alegría, exclamó prontamente: Esto es lo que ardientemente deseo; esto es por lo que sus​piro con todas las veras del alma» (S. Bon. Leg. Maj. 3).
Cuando Bernardo de Quintaval consulta a Francisco sobre su decisión de cambiar de vida, él le responde:
 «Es preciso, hijo mío, buscar en Dios el consejo. Para lo cual, a la mañana siguiente, muy temprano, entra​ron los dos en la iglesia de San Nicolás, donde hi​cieron ferviente oración. Y movido. Francisco de su entrañable devoción al misterio augusto de la Santí​sima Trinidad, abrió tres veces el libro de los santos evangelios, pidiendo a Dios, que por medio de un triple testimonio se dignase confirmar los propósitos de su siervo Bernardo» (S. Bon. Leg. Maj. 3).
Al fin de su vida,
«pedía al Señor le indicara qué cosa era la más con​veniente para él y que se lo manifestase en la primera apertura del libro... Levantóse después de la oración y, humildemente y con ánimo compungido, armándo​se antes con la señal de la santa cruz, tomó del altar el libro y con gran reverencia y temor lo abrió. Y lo primero que se le ofreció a su vista fue la historia de la pasión de nuestro Señor Jesucristo, pero en el punto donde se anuncian sus sufrimientos. Mas, para no caer en ilusión y para que no se creyera que había sucedido al acaso, dos o tres veces que de nuevo abrió el libro, otras tantas dio con los mismos o parecidos textos» (1 Celano 93). 

c) De aquí su profundo respeto al Evangelio 
Porque Cristo se hace presente en el Evange​lio, Francisco quiere rodear ese libro del mis​mo respeto que a la eucaristía.

«Ruégoos con el máximo interés que, cuando os pa​reciere conveniente, supliquéis humildemente a los clérigos que veneren sobre todas las cosas el santísimo cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo y los san​tos nombres y palabras suyas escritas por las que se consagra su cuerpo» (Carta custodios).

«Aviso a todos mis frailes y les suplico por Cristo que, dondequiera que encontraren escritas las palabras di​vinas, como puedan las veneren, y en cuanto a ellos toque, si no están bien colocadas o estuviesen en algún lugar indecorosamente esparcidas, las recojan y guar​den, honrando en las palabras al Señor que las ha​bló» (Carta cap. gen.).
Con este mismo respeto tratará a los sacerdo​tes, porque ellos consagran la Eucaristía y pre​dican el Evangelio:
«y estemos firmemente convencidos de que nadie pue​de salvarse sino mediante la sangre de nuestro Señor Jesucristo y por las santas palabras del Señor, las cuales sólo los clérigos dicen, anuncian y adminis​tran, y solamente ellos deben administrar y no otros» (Carta fieles).

«A todos los teólogos y a los que nos dispensan las santas palabras de Dios, debemos honrar y reveren​ciar, puesto que ellos nos administran espíritu y vida» (Test.).

Y va todavía más lejos: en atención al Evan​gelio, respetaba todo escrito.
«Dondequiera que hallaba en el suelo un escrito, fuera en la vía: pública o en casa, o que hablara de asuntos espirituales o temporales, lo recogía con gran reveren​cia y lo colocaba en lugar resguardado y decente, no fuera caso que en él estuviera escrito el santo nombre de Dios o de Él tratara. Cierto día le preguntó un re​ligioso por qué recogía con idéntico cuidado los escri​tos de los paganos donde no estaba escrito el sacro​santo nombre del Señor, a lo que él respondió: Hijo mío, porque en ellos se contienen las letras con las cuales se forma el venerando nombre de Dios. Lo bueno que en ellos hay no pertenece a los paganos ni a ningún hombre en particular, sino sólo a Dios, de quien procede todo bien, Y, lo que no es menos de ad​mirar, cuando hacia escribir algunas cartas, ya de sa​lutación, ya de consejo, no permitía que de las mismas se borrase palabra alguna que pareciera superflua o no competente, y ni siquiera una sílaba» (1 Celano 82).

La sencillez y la lógica de este hombre nos confunden.
2. El Evangelio viene a ser su regla de vida

a) «Se sometía en todo al Evangelio» (S. Bon. Leg. Maj. 5)
.

Francisco quiere poner en práctica todo lo que lee o escucha.

«Pues no se había hecho sordo a las palabras del Evangelio, sino que, por el contrario, las retenía con laudable tenacidad en su mente y procuraba practi​carlas con suma diligencia» (1 Celano 22).

«La suprema aspiración, el más vehemente deseo y el más eficaz propósito de nuestro bienaventurado Francisco era guardar en todo y por todo el santo Evangelio y seguir e imitar con toda perfección y so​licita vigilancia, con todo el cuidado y afecto de su entendimiento y fervor de su corazón los pasos y doc​trinas de Jesucristo nuestro Señor» (1 Celano 84).

Con frecuencia nos dirá que hay que tomar el Evangelio a la letra. Esto significa que hay que tomar los preceptos y consejos evangé​licos tal como el Señor los ha pronunciado y no con el sentido adulterado que les fue dando la prudencia humana.
b) Su regla está formada de «migajas» del Evan​gelio (2 Celano 209)

Francisco escribe tres reglas para sus her​manos. Solamente las dos últimas han lle​gado a nosotros, pero sabemos que las tres salieron de la misma vena, llenas y amasa​das de Evangelio.

La regla primitiva: -Francisco escribió para si y para sus religiosos, presentes y futuros, con sencillez y pocas palabras, una regla y norma de conducta, sirvién​dose principalmente de las propias expresiones del santo Evangelio, a cuyo fiel cumplimiento únicamente tendía. Añadió, sin embargo, algunas pocas más, las absolutamente indispensables para el gobierno de la vida: religiosa (1 Celano 32).
La primera regla: -La regla y vida de los frailes con​siste en guardar la doctrina y ejemplos de nuestro Señor Jesucristo) (1 Reg. 1).

La segunda regla: -La regla y vida de los frailes me​nores es ésta, conviene a saber, guardar el santo Evan​gelio de nuestro Señor Jesucristo (2 Reg. 1).
Por lo tanto, la vida del discípulo de san Francisco no puede tener más ideal que el Evangelio.

c) Obra así por inspiración divina 
Y no se trata de una idea que haya germi​nado al azar en su cerebro; Francisco tiene conciencia de haberla recibido de Dios.
«El Señor le había revelado que él y sus frailes debían vivir conforme al santo Evangelio (Spec. Perf. 3). «Su alma era tan sencilla que, desde el momento en que el Señor le reveló que él y los suyos debían vivir según la forma del santo Evangelio, se comprometió a observado y se aplicó a ello todo el tiempo de su vida. (S. Bon. Leg. Maj. 2).
Por eso es tan intransigente cuando se le in​vita a adoptar otra regla. Aún se siente vibrar su acento de victoria cuando escribe en su Testamento:

«Después que el Señor me dio cargo de frailes, nin​guno me enseñaba lo que yo debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía vivir según la, palabras del santo Evangelio. Y yo las hice escribir y el señor papa me las confirmó. (Test.).
3. Se hace mensajero del Evangelio

Francisco no se resigna a guardar para él solo estos descubrimientos. Tiene conciencia de su res​ponsabilidad ante el mundo entero.
a) Propaga el Evangelio por medio de su pre​dicación y de sus escritos

«Fue un verdadero enviado de Dios -escribe san Bue​naventura- para predicar el Evangelio. (S. Bon.Leg. Maj. 12).

«Llenaba toda la tierra del espíritu del santo Evan​gelio; visitaba muchas veces en un solo día cuatro y cinco pueblos o ciudades, evangelizaba en cada uno de ellos el reino de Dios.» (1 Celano 97).

«Demostró a la faz del mundo que la sabiduría de este siglo es ignorancia suprema, y en poco tiempo, con el auxilio de Cristo, rindióla a la sabiduría de Dios por medio de la sencillez de la predicación. Por​que en estos nuestros días el nuevo evangelista allanó por todo el orbe, a modo de ansiado riego procedente del paraíso, los caminos de Dios y predicó con el ejemplo y en verdad su doctrina.» (1 Celano 89).

«Emprendió valerosamente el camino de Marruecos para predicar al sultán Miramamolín y a sus pueblos el Evangelio de Cristo.» (S. Bon. Leg. Maj. 9).

No contento con predicar, inventa el método de «folletos», manda sacar copias y repartir​ las por todas partes.

«Siendo yo siervo de todos, estoy obligado a servir a todos y a enseñarles las odoríficas palabras de mi Se​ñor. Por lo cual, considerando que no puedo visitar cada uno de vosotros personalmente, a causa de la enfermedad y debilidad de mi cuerpo, he determinado manifestaros por las presentes letras las palabras de nuestro Señor Jesucristo, que es el Verbo del Padre, y las palabras del Espíritu Santo, que son espíritu y vida. (Carta fieles).
b) Y lo propaga por medio de su vida evangélica

«...edificaba no sólo con la palabra, sino mucho más con el ejemplo, pues toda su persona predicaba. (1 Ce​lano 97).
Hombre totalmente evangélico, moldeado en el Evangelio, no necesitaba abrir la boca: a la gente le bastaba contemplar su vida.
El siervo de Dios -decía él debe brillar por la vida y santidad de tal modo, que con la luz 
del ejemplo y con la elocuencia de la conversación arguya siempre a los impíos. De este modo el esplendor de la vida y el buen olor de la fama acusarán a todos la iniquidad de los mismos. (2 Celano 103).

II. El franciscano seglar y el Evangelio

Ingresar en la O.F.S. es comprometerse, como san Francisco, a vivir el Evangelio. (Vuélvase a leer la Regla Cap. II Art. 4. CCGG Art. 8)
1. Conocer el Evangelio

Es la primera lección que nos da nuestro padre. Hay que leer y meditar incesantemente el Evangelio. Las constituciones nos lo indican como un deber:

Más aún, nos enseña que hay que leer humilde​mente el Evangelio para encontrar en él a, Cristo y amarle, y no para dárselas de «hombre culto», al corriente de las últimas teorías. Este deseo de cono​cer a Jesús ha de estar motivado por un gran amor y una adhesión personal al Señor.
2. Vivir del Evangelio

No se trata de leer el Evangelio para distraerse o simplemente por curiosidad, sino con la decisión de ponerlo en práctica. Para quien cree en Jesús y le ama, todo cuanto Él ha dicho es verdad y tratará de hacerlo todo de acuerdo con sus palabras.

He aquí un modo evangélico de vivir nuestras re​laciones familiares, el trato entre los cónyuges, entre padres e hijos. Una familia marcada con el espíritu evangélico de san Francisco, es una familia radiante, nimbada por la alegría de Cristo porque está centrada en Él. Es una familia pobre, es decir, libertada de esa sed de dinero y de lujo en la que tantos ponen su confianza; su seguridad la encuentra en la mano paternal de Dios. Es una familia sencilla, que respe​ta las exigencias de su posición social, pero desdeña el lujo, que es un insulto a la miseria de los humil​des y adula al orgullo. Es un hogar abierto a todos los hombres, nuestros hermanos, y a todas las ini​ciativas generosas... (Regla 17. CCGG 15).

Hay un modo evangélico de trabajar, que de ese afán por ganar el pan de cada día hace un trampo​lín para acercarse más a Dios y ayudar a los her​manos. La presencia de un trabajador cristiano, dis​cípulo del Poverello, debe ser en su ambiente de trabajo un fermento de paz, de conciencia profesio​nal y de justicia social (Regla 15. CCGG 18)

Hay también un estilo evangélico de vivir los pasatiempos que la vida moderna nos ofrece ale​gría sana que sabe unir el descanso necesario del cuerpo con la caridad fraterna 
3. Extender el Evangelio

Por el ejemplo de una vida evangélica: tal género de vida se irradia necesariamente, y es fácil compro​bar que en muchas ocasiones es el único medio de llegarse a los otros y ejercer sobre ellos una influen​cia benéfica.

Por la palabra: corrigiendo falsas opiniones y reaccionando contra las ideas profanas y degradan​tes sobre la familia, el matrimonio y el amor... Esto exige valor, pero sobre todo prudencia y caridad.

PARA CONTESTAR:

1. Prácticamente ¿Qué significa vivir según la forma del Santo Evangelio?

2. ¿Cuál debe ser el elemento esencial de todo este movimiento evangélico?

3. De hecho, en las dificultades de la vida, ¿Tienen costumbre de consultar el Evangelio, es decir, a Cristo?

Celano: Vida primera de San Francisco
92. Él era, de hecho, perfectísimo entre los perfectos; pero, lejos de reconocerse tal, se consideraba imperfecto del todo. Había gustado y contemplado cuán dulce, suave y bueno es el Dios de Israel para los limpios de corazón, para los que le buscan con simplicidad pura y pureza verdadera.

La dulzura y suavidad infusas, que en raras ocasiones se conceden, y esto a personas muy contadas, y cuya comunicación él había sentido en su interior, le obligaban a desasirse por entero de sí mismo; y, rebosando de un gozo inmenso, aspiraba por todos los medios a llegar con todo su ser allí donde, fuera de sí, en parte ya estaba. Poseído del espíritu de Dios, estaba pronto a sufrir todos los padecimientos del alma, a tolerar todos los tormentos del cuerpo, si al fin se le concedía lo que deseaba: que se cumpliese misericordiosamente en él la voluntad del Padre celestial.

Se llegó un día ante el sagrado altar construido en el eremitorio en que moraba y, tomando el códice que contenía los sagrados evangelios, con toda reverencia lo colocó sobre él. Postrado en la oración de Dios, no menos con el corazón que con el cuerpo, pedía en humilde súplica que el Dios benigno, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, se dignara manifestarle su voluntad. Y para poder consumar perfectamente lo que simple y devotamente antes había comenzado, imploraba con humildad se le mostrase, en la primera apertura del libro, lo que tendría que hacer. Sin duda, era guiado por el espíritu de los varones santos y perfectísimos de quienes se lee que, en su afán de santidad, hicieron cosas semejantes con piadosa devoción (4). 

93. Levantóse luego de la oración, con espíritu de humildad y contrito corazón; fortalecióse con la señal de la santa cruz, tomó el libro del altar y lo abrió con reverencia y temor. Lo primero con que dieron sus ojos al abrir el libro fue la pasión de nuestro Señor Jesucristo, y en ésta, el pasaje que anunciaba que había de padecer tribulación. Para que no se pudiera pensar que esto había sucedido por casualidad, abrió el libro por segunda y tercera vez, y dio con el mismo pasaje u otro parecido. Invadido del espíritu de Dios, comprendió que debía entrar en su reino a través de muchas tribulaciones, de muchas angustias y de muchos combates.

No se turba, empero, el fortísimo caballero ante las inminentes batallas, ni decae de ánimo si tiene que combatir las lides del Señor en el campo de este mundo.

No temió sucumbir ante el enemigo quien no había cedido ni ante sí mismo cuando por mucho tiempo había luchado sobre lo que permitían las fuerzas humanas. Era, ciertamente, ferventísimo; y si en siglos pasados hubo quien le emulase en cuanto a propósitos, no ha habido quien le haya superado en cuanto a deseos. Pues sabía mejor realizar cosas perfectas que decirlas: ponía siempre toda su alma no en palabras, que no tienen la virtud de obrar el bien, aunque lo manifiestan, sino en santas obras. Se mantenía firme y alegre, y en su corazón cantaba para sí y para Dios cantos de júbilo. Por eso fue hallado digno de mayor revelación [la estigmatización] quien supo gozarse en otra revelación mínima, y mucho se le encomendó a quien fue fiel en lo poco (Mt 25,21).

TEMA 3: IR A CRISTO VIVO EN LA EUCARISTÍA

LECTURA: Jn 6, 52-59: CRISTO,   NUESTRO  ALIMENTO.

    2C 201: LA  DEVOCIÓN  DE  FRANCISCO  AL CUERPO  DEL SEÑOR.                                                    
En distintas ocasiones hemos puesto ya de relie​ve, que Francisco fue un realista. Para él, Cristo no es una abstracción, ni siquiera un personaje que que​dó lejos, sino alguien que vive todavía. El Evan​gelio no es un libro que recoge una historia pasada, sino la Palabra de Cristo viviente que se adentra aún hoy en el corazón de los hombres.
Y si posee este sentido tan hondo de la realidad de Cristo vivo, si su entrega, su imitación y su amor a Cristo Jesús están informados de este calor y de esta convicción tan firme, es porque se fue como por instinto a la fuente —a la Eucaristía— que nos da a Cristo realmente presente aquí abajo.
I. Su fe en la Eucaristía
Y, a fin de calar mejor en la hondura de su fe eucarística, dejemos hablar a Francisco, en cuanto nos sea posible y observemos la riqueza de sus escritos.

1. Tiene una fe  vivísima en la presencia real de Cristo
En su Testamento declara que, si honra a los sacerdotes, es porque, él 

«no ve en este mundo ninguna otra cosa del Hijo de Dios sino su santísimo cuerpo y sangre, que ellos reciben y sólo ellos administran a los otros» (Test.).
En la Eucaristía ve la presencia sensible del Hijo de Dios, su cuerpo y su sangre. Es como un reencuen​tro de la majestuosa personalidad de aquel que el Evangelio le ha enseñado a contemplar recorriendo Palestina, viviendo en pobreza, perdonando a los pe​cadores, derramando por todas partes los tesoros de su infinita caridad; de Aquel por cuyo amor se ha comprometido a seguir sus huellas.
Está ahí realmente, lo mismo que en otro tiempo estaba entre los apóstoles:
“Así como a los apóstoles se apareció en verdadera carne, así ahora se nos muestra en el sagrado pan” ( Adm.) 

Es la misma persona real y viva; sólo le distin​gue la manera de estar presente.
Hoy como entonces, sólo la fe puede hacernos re​conocer al Hijo de Dios en el pan y el vino consa​grados:
“Ellos, con su vista corporal, veían solamente su carne, mas, mirándolo con los ojos espirituales, creían que era el mismo Señor Dios; así nosotros, viendo el pan y el vino con los ojos corporales, creamos firmemente que están allí su cuerpo y su sangre vivos y verdaderos“(Adm.)

Así como para ser salvo exigía Cristo en su tiem​po confesarle y amarle, así hoy la respuesta de fe y de amor que un alma da a Cristo en la Eucaristía es señal decisiva de salvación:
“Todos aquellos que vieron al Señor Jesucristo según la hu​manidad y no vieron ni creyeron según el espíritu y la divi​nidad que Él era el verdadero Hijo de Dios, son condenados. Así también ahora todos los que ven el sacramento que se con​sagra sobre el altar con las palabras del Señor, por manos del sacerdote, en forma de pan y vino y no ven y no creen según el espíritu y la divinidad que es verdaderamente el cuer​po y sangre de nuestro Señor Jesucristo, también son condena​dos, como lo atestigua el mismo Altísimo, que dice: "¡Este es mi cuerpo y la sangre del Nuevo Testamento, y quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la Vida eterna!"» (Adm.)

Por la Eucaristía, Cristo quiere continuar vivien​do formalmente entre nosotros: 
“y de este modo siempre vive el Señor con sus fieles, como Él mismo dijo: “He aquí que estoy con ustedes hasta el fin del mundo” (Adm.).
2. Su fe en la presencia activa de Cristo
Cristo realmente presente en la Eucaristía es para Francisco el Cristo vivo que sigue actuando en el mundo:
En el Santísimo Sacramento, se humilla:
“He aquí que El se humilla todos los días, como cuando des​de su trono real vino a las entrañas de la Virgen; cada día vie​ne a nosotros Él mismo, apareciendo en forma humilde; cada día desciende desde el seno del Padre al altar en manos del sacerdote” ( Adm.)

Se ofrece en sacrificio: Sobre el altar, los sacer​dotes 

“realizan... el verdadero sacrificio del cuerpo y sangre de nuestro Santísimo Señor Jesucristo” (CtaF)

“Es el cuerpo y la sangre de Cristo, en quien todo cuanto hay en el cielo y en la tierra ha sido pacificado y reconciliado con Dios Todopoderoso (CtaF). Por los cuales nosotros hemos sido creados y sacados de la muerte a la vida» (CtaCle).

“Por el sacerdote, actúa en este misterio como a Él le place» (CtaF); siendo uno en todas partes, obra como a Él le place, con el Señor Dios Padre y Espíritu Santo consolador” (CtaO) 

Se entrega por nuestra salud:

«Quiere que todos seamos salvos por Él y que le recibamos con corazón puro y alma santa» (CtaF).

«Y estemos firmemente convencidos de que nadie puede sal​varse sino mediante la sangre de nuestro Señor Jesucristo y por las santas palabras del Señor, las cuales sólo los clérigos dicen, anuncian y administran y no otros» (CtaF)

Nuestras  manifestaciones   de  honor   o   deshonor le afectan personalmente.  Por esto, 

«hay que comerle y beberle dignamente, porque el que lo come indignamente, come y bebe su propia condenación, no haciendo diferencia entre el cuerpo del Señor y los otros man​jares» (CtaF)

Francisco advierte a sus frailes sacerdotes que, si ellos no administran dignamente estos misterios, 

“el Señor los despreciará, diciendo: “Maldeciré con vuestras bendiciones» (CtaO)

Y tiembla de ver que los clérigos  puedan tratar con poco respeto el cuerpo de Cristo:
« ¿No nos movemos a compasión y ternura pensando en estas profanaciones, siendo así que el mismo piadoso Señor se viene a nuestras manos y lo manejamos y, todos los días lo recibi​mos por nuestra boca? ¿Por ventura ignoramos que hemos de caer en sus manos?» (CtaCle)
II. Su vida eucarística
Esta fe tan pura y honda invade toda la vida de Francisco y se manifiesta:
1. En una devoción ferviente
Su gran biógrafo Sabatier, aunque protestante, llega a decir que la Eucaristía fue «el alma de su pie​dad». No es para él una devoción de tantas, sino la devoción por excelencia. Fray León da testimonio directo de

«esta profunda veneración y devoción del santo al cuerpo de Cristo» (EP 113).

«Ardía de amor en sus entrañas -escribe Celano- hacia el Sacramento del Cuerpo del Señor, sintiéndose oprimido y anona​dado por el estupor al considerar tan estimable dignación y tan ardentísima caridad» (2C  201).

Cantaba su admiración, su adoración, su alabanza a Cristo presente entre nosotros. Y lo hacia en lengua francesa porque había visto con qué respeto se veneraba en Francia el cuerpo del Señor. Le agradaba hacer esta oración:
«Te adoramos, Santísimo Señor Jesucristo, aquí y en todas las iglesias que están en todo el mundo. Y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo» (Test.)

Sería oportuno leer aquí la plegaria eucarística con que termina su primera Regla.
2. En la participación diaria en el Santo Sacrificio 
a) Asistía a la misa
“Reputaba por grave desprecio “no oír, por lo menos cada día, a ser posible, una misa» (2C 201)

Si la enfermedad le impedía ir a la iglesia, reclamaba un sacerdote que celebrara en su presencia en la enfermería (EP 87). Y si esto no era posible, se hacía leer el Evangelio del día y asistía espiritualmente al Santo Sacrificio.
“Cuando no puedo oír la misa -decía él- adoro el cuerpo y la sangre en la oración y con los ojos del espíritu, del mismo modo que cuando estoy en la misa”.

b) Y participaba con todo su ser
No se contentaba con una mera presencia en la misa, sino que se adentraba en el sacri​ficio de Cristo. Comulgaba a Cristo y se in​molaba con Él.
“Comulgaba muchísimas veces, y con tanta devoción, que infundía fervor a los presentes. Sintiendo espe​cial reverencia por el Sacramento, digno de todo res​peto, ofrecía el sacrificio de todos sus miembros y, al recibir al Cordero sin mancilla, inmolaba su espíri​tu... (2C 201).

Su alma -afirmaba san Buenaventura- estaba como embriagada y frecuentemente se elevaba en éxtasis (LM. 9, 2)

Apuntamos otro punto importante de su de​voción eucarística, Francisco no podía asis​tir con indiferencia al sacrificio donde su Maestro se humilla y se inmola por amor. La Eucaristía se torna por ello en fuente de imitación. Y aquí descubrimos, en definitiva, el secreto de su ardiente amor a Cristo, a su vida pobre, humilde, mortificada, de su sed de almas. Hay un texto que nos descubre aún mejor su actitud de espíritu. Escribe a sus frailes y les dice:
“Todo hombre se llene de pavor, todo el mundo tiem​ble y regocíjese el cielo cuando está sobre el altar Cristo, el Hijo de Dios vivo, en las manos del sacer​dote. ¡Oh admirable alteza! ¡Oh dignación estupenda! ¡Oh sublime humildad!    ¡Oh sublimidad humilde, que el Señor del universo, Dios e hijo de Dios, de tal ma​nera se humille, que por nuestra salud se esconda bajo una pequeña forma de pan!  Miren, hermanos, la humildad de Dios y derramen sus corazones ante su divino acatamiento, humíllense para que sean ensalzados por Él. No conserven nada de ustedes para ustedes mismos, a fin de que los reciba enteramente el que se ofrece todo a ustedes» (CtaO)

El Cristo vivo de la Eucaristía es el modelo del fraile menor. Porque Cristo se humilla, el franciscano debe humillarse. Porque Cristo se entrega sin reservas, el franciscano debe entregarse sin condiciones a Cristo y a sus hermanos, hasta que un día sea el mismo Cristo quien le reciba en la casa del Padre.
3. En el respeto a todo lo que toca de cerca este misterio
Las iglesias, los copones, los manteles del altar, todo lo que toca de cerca o de lejos el cuerpo de Cris​to debe ser inmaculado, en obsequio de misterio tan grande. Cuando en sus viajes encontraba una iglesia poco limpia, cogía una escoba y la barría con humildad y amor, adornando los altares (EP 56-57). Pedirá a santa Clara y a sus hijas que confeccionen ropas de altar para las iglesias pobres. Su deseo hubiera sido enviar a sus discípulos por el mundo con copones preciosos. Y los envió, en efecto, con planchas de hacer hostias a fin de que éstas salieran perfectas y con limpieza irreprochable.

También es de todos sabido con cuánto respeto trataba a los sacerdotes porque ellos consagran, reciben y distribuyen el cuerpo de Cristo, «porque ve en ellos al Hijo de Dios» (Test.).
Un día que le presentaron un sacerdote que lleva​ba una vida escandalosa, se puso de rodillas en el barro, besó sus manos y declaró:
«Ignoro si estas manos están realmente manchadas; pero, aunque lo estuvieran, la virtud y la eficacia del Sacramento que ellas distribuyen no sufren detrimento. Estas manos han tocado a mi Señor y, por respeto a Él, honro a su represen​tante. El puede ser malo; para mí, es bueno.»

III. La Eucaristía en su vida apostólica
1. Quería acercar a todos los hombres a la Eucaristía
El autor del Libro de las Conformidades, Bartolo​mé de Pisa, escribe que este Sacramento era el primer punto del programa de la predicación de Francisco. «Era su tema favorito», concluye otro autor protes​tante, Boehmer.  Por otra parte, ¿cómo iba él a resistir no predicar continuamente y proclamar en voz alta el amor que abrasaba su corazón?
Más aún, no pudiendo hablar cara a cara a todos los hombres, escribe una serie de cartas dirigidas a todos, cuyo tema principal es la Eucaristía.  De sus ocho cartas, cinco enfocan este tema directamente. Éstas son: la Carta a todos los fieles, la Carta a toda la Orden,  la Carta a todos los clérigos, la Carta a los custodios y la Carta a las Autoridades  de los pueblos.  Será muy bueno que todos los franciscanos seglares las lean y las mediten, en especial la Carta a todos los fieles, que puede considerarse como el primer esbozo de la Regla.
      2. Quería  que la  Eucaristía  fuera  el  centro de la vida social
La Carta a las autoridades de los pueblos tiene un interés especial porque nos descubre el arrojo de Francisco. Profundamente convencido de que la Eucaristía es el centro de la vida cristiana, quería que todos los pue​blos le rindieran homenaje al estilo de los franceses. Quería que lodos los príncipes de la tierra cifraran su gloria en servir al Rey Eucarístico y en fomentar esta devoción entre sus súbditos. No pudiendo hablar con cada uno, juzgó oportuno enviar a todos una carta donde les suplicaba que le escuchasen.
«Con gran interés -les dice- les aconsejo, mis señores, que, posponiendo todos los cuidados y afanes, reciban benignamen​te el cuerpo y sangre de Nuestro Señor Jesucristo en su santa conmemoración. Y tanto honor den al Señor en el pueblo que se les ha confiado, que todas las tardes se anuncie por algún pregón o por otra señal la hora en que se deben dar gracias al Señor Omnipotente y cantarle alabanzas» (CtaA)

3. Quería que sus hijos fuesen los misioneros de la Eucaristía
San Francisco no perdonaba fatiga por inculcar el amor y respeto al cuerpo del Señor, a los sacerdotes y a cuanto toca de cerca el pan consagrado. Y suplica se aconsejo este respeto por dondequiera que se vaya.
A propósito de santa Clara, escribe Celano:

«Durante la penosa enfermedad que la tuvo postrada en su lecho, ella pidió que la ayudasen a levantarse, se hizo apoyar en una silla para poder así hilar un paño finísimo de donde hizo más de cincuenta corporales; los encerró en estuches de seda o de púrpura y los envió a diversas iglesias de la mon​taña o de la llanura de Asís (C 28)

Todo el mundo conoce el milagro eucarístico de san Antonio y sabe también que, es un franciscano —san Pascual Bailón— el patrono de las obras y aso​ciaciones eucarísticas. Y fue un capuchino, el padre José de Fermo, quien fundó el ejercicio de las Cua​renta Horas.
La devoción a la Eucaristía es, por tanto, una he​rencia de familia que los franciscanos seglares no pueden ignorar.
IV. La Eucaristía en la vida del franciscano seglar
1. Creer en la presencia de Cristo
Al estilo de san Francisco, el seglar franciscano debe actuar hoy su fe en la presencia real y activa de Cristo en la Eucaristía: que es efectivamente Él quien está allí, que renueva su sacrificio, que espera a los hombres para alimentarlos y para perdonarlos. Pidamos a Dios que haga nuestra fe más viva aún.
El santo Cura de Ars  -franciscano Seglar- transformó su parroquia por el culto a la Eucaristía. Supo meter en el alma de sus feligreses la convicción de que Cristo estaba presente entre ellos. Un día, en un sermón y durante cinco minutos, no hizo otra cosa sino repetir estas palabras: «Él está ahí.» Imposible que sus fieles olvidasen esta idea.
2. Vivir de la Eucaristía
Esta fe debe hacer impacto en la vida y manifes​tarse:
a) En la participación del culto eucarístico
La Eucaristía es el centro de la vida eclesial. Es manantial de vida. El culto eucarístico debe estar informado interiormente de dos sentimientos  fundamentales: la pobreza de corazón (esto es, un deseo intenso de recibir a   Cristo  porque   solamente   Él  puede  reme​diar  nuestra   miseria   espiritual)   y   el   amor  (esto es, un  deseo intenso de adentrarse en la intimidad de Cristo).

Si la Regla ordena al hermano que participen de la vida sacramental de la Iglesia, especialmente de la Eucaristía, reviviendo así los misterios de la vida de Cristo, las Constituciones precisan acertadamente estas exigencias. En ellas se le pide al franciscano seglar  participen en la Eucaristía con la mayor  frecuencia  posible, a   imitación del respeto y amor de San Francisco, que en la Eucaristía vivió todos los misterios de la vida de Cristo, un esfuerzo por asistir cada día a la misa y comulgar frecuente​mente con fervor, o hacer al menos la comu​nión espiritual en caso de enfermedad, hacer del domingo un día de culto eucarís​tico, estimar en mucho las visitas al santísimo sacramento, rodear de respeto a los sacerdotes y venerar las iglesias; los franciscanos seglares deben tener a gala participar en el servicio y limpieza de la iglesia y cuidar de la sacristía.
b) En la imitación de Cristo presente en la Euca​ristía
Si Cristo nos invita a alimentarnos de su cuerpo, es para transformarnos en Él. Del mismo modo que transforma el pan y el vino en su cuerpo y en su sangre, desea transfor​mar nuestro ser en Él, hacer de nosotros otros cristos.

San Francisco era particularmente sensible a la humildad profunda y al amor intenso que Jesús muestra en este Sacramento. Siguiendo a este modelo, tratemos sinceramen​te de ser más pequeños, más humildes, a fin de ser más caritativos con los demás. Debe​mos, en efecto, formar con Cristo y nuestros hermanos un solo pan.
Además, esta entrega total de Cristo nos debe llevar a la generosidad: nada de vivir para sí solo, sino entregarse a la gran obra de Cris​to, la salvación del mundo; desgastarse, trabajar sin tregua hasta llevar todas las almas al Padre. Participando conscientemente en la misa, es como trabajaremos más eficazmente en la salvación de los hombres, ya que enton​ces participamos en el sacrificio de Cristo muerto y resucitado por todos nosotros. Ten​gamos en cuenta también la eficacia de la Eucaristía para la castidad cristiana. Los franciscanos seglares se obligan especialmente, en confor​midad con su estado, a seguir los consejos evangélicos. El respeto al cuerpo de Cristo nos llevará a respetar nuestro cuerpo y el de los demás. La comunión santifica el alma y el cuerpo. Ella nos da fuerza para superar las dificultades de la castidad personal y conyugal.

CUESTIONARIO
¿Cuáles son las exigencias de la Regla respecto a la Euca​ristía?
¿Por qué la Regla no exige algo más?
¿Cuáles son esas exigencias de las Constituciones?
¿Qué significa la palabra «Eucaristía»?

¿Qué quiere decir «participar» en el sacrificio de la Misa?
¿Existe alguna relación entre la Eucaristía y el apostolado?
¿Existe alguna relación entre la Eucaristía y la castidad?

Celano: Vida segunda de San Francisco
Capítulo CLII

La devoción al cuerpo del Señor

201. Ardía en fervor, que le penetraba hasta la médula, para con el sacramento del cuerpo del Señor, admirando locamente su cara condescendencia y su condescendiente caridad. Juzgaba notable desprecio no oír cada día, a lo menos, una misa, pudiendo oírla. Comulgaba con frecuencia y con devoción tal, como para infundirla también en los demás. Como tenía en gran reverencia lo que es digno de toda reverencia, ofrecía el sacrificio de todos los miembros, y al recibir al Cordero inmolado inmolaba también el alma en el fuego que le ardía de continuo en el altar del corazón.

Por esto amaba a Francia, por ser devota del cuerpo del Señor; y deseaba morir allí, por la reverencia en que tenían el sagrado misterio.

Quiso a veces enviar por el mundo hermanos que llevasen copones preciosos, con el fin de que allí donde vieran que estaba colocado con indecencia lo que es el precio de la redención, lo reservaran en el lugar más escogido.

Quería que se tuvieran en mucha veneración las manos del sacerdote, a las cuales se ha concedido el poder tan divino de realizarlo. Decía con frecuencia: «Si me sucediere encontrarme al mismo tiempo con algún santo que viene del cielo y con un sacerdote pobrecillo, me adelantaría a presentar mis respetos al presbítero y correría a besarle las manos, y diría: "¡Oye, San Lorenzo, espera!, porque las manos de éste tocan al Verbo de vida y poseen algo que está por encima de lo humano"».

TEMA 4: VIVIR LA POBREZA DE CRISTO

LECTURA: 
Lc 6, 20 - 26: LA POBREZA  UNA   BIENAVENTURANZA. 


1C 22, FRANCISCO DESCUBRE SU VOCACIÓN DE “POBRE”
Es cierto que a Francisco, desde los primeros días de su conversión, le ha caracterizado un atractivo es​pecial hacia la pobreza. Fue su primera conquista religiosa. Bajo el signo de la pobreza conoció a Cris​to, su Evangelio y el género de vida que debía seguir.
I. El descubrimiento de la pobreza
1. Francisco, joven y rico
Sus padres eran ricos burgueses. Asociado a ellos en el comercio, llegó a ser un negociante amable, se​ductor, hábil; pero el dinero que ganaba a lo loco, lo gastaba aún con mayor locura (cf. 1C 2). Generoso en limosnas, derrochaba bastante más en vani​dades. Sus acaudalados padres, con excesiva indul​gencia, pasaban por todos sus caprichos y fantasías, no queriendo contrariarle. En una palabra, Francisco era un «rico» que podía satisfacer todos sus gustos.
2. Dios comienza a hacer el vacío en su alma
A este hombre, de esta manera esclavo y prisio​nero de sí mismo y de sus riquezas, Dios lo destina a una gran empresa. Tiene con él una atención espe​cial. Para llevarlo a donde Él quiere. Dios comienza separándolo de sus ídolos:
Después de su enfermedad, Francisco no encuentra alegría en nada, antes al contrario, siente profundo disgusto ante todas las cosas naturales que antes tanto le atraían.
Se lanza a conquistar gloria y el Señor lo detiene en Espoleto; le hastía entonces ese apetito de gloria.
Trata de nuevo  aturdirse con más placeres y francache​las, pero su corazón ya no encuentra nada en ello.

3. Dios le da un atractivo especial por la pobreza
Al mismo tiempo que Dios hace así el «vacío» en su corazón, le inspira un creciente atractivo hacia la pobreza. Esto se va manifestando de diversos modos:
· Crece su amor a los pobres. 

· Entrega sus vestidos a un pobre hombre. 

· Una noche entrevé en sueños un palacio y una novia mara​villosa.
· Se va a Roma y allí hace un primer ensayo de vida mendi​cante.
· Comienza a identificar a la novia vista en sueños con la Dama Pobreza, la esposa magnífica y despreciada de Cristo.
4. Dios le da fuerzas para romper con su pasado
Los acontecimientos van a precipitarse. El modo de obrar de Francisco aparece cada vez más extraño a los ojos de sus conciudadanos. Provoca la ira de su padre, pero él está firmemente decidido a no dejar​se guiar más que por Dios. En consecuencia:
· Renuncia a la herencia paterna.

· Comienza entonces la auténtica vida de pobre, de mendigo.

5. En compensación, Cristo enriquece su alma    
Para llenar el vacío creado en él, para rescatar su alma presa de sí mismo, para compensar la ruptura con su pasado, Cristo le da:
a) Una fe vivísima en la paternidad de Dios 
Recuerden la frase que sale de su boca cuan​do renuncia a su patrimonio: «Ahora puedo decir con toda verdad: ¡Padre nuestro que estás en los cielos!» Es como un rayo de luz que penetra todo su ser. Una súbita ilumi​nación le hace comprender que, aunque ya no posea nada, acaba de adquirir la única riqueza que merece la pena: la certidumbre de tener un Padre en el cielo. Sin ningún apoyo humano, él se echa a andar por la vida insegura y va cantando; y ni los ladro​nes que le hacen rodar a un barranco lleno de nieve consiguen apagar su gozo. Porque ahora, con más sentido que nunca, puede decir la oración que Jesús vino a enseñar a los hombres: el Padrenuestro. Comprende lo que Jesús ha dicho en el Evangelio: “Dios cuida de los hombres más que de los lirios del campo y de los pajarillos del cielo”. Fran​cisco puede abandonarse en los brazos de Dios, igual que lo había hecho ya en los de su obispo. Guido de Asís.
b) Un conocimiento vivo de Cristo pobre y cru​cificado
    Hecho ya el renunciamiento y elegida la po​breza, entra en una fase nueva del conoci​miento de Cristo. Ahora que él es pobre, sabe mejor quién es ese Crucificado pobre y des​nudo que le habló en San Damián.
Ese Jesús es una persona, un ser vivo, que ha escogido realmente la pobreza, siendo como es «el Señor de toda majestad». Ante Él, ya no puede imaginarse una vida cris​tiana sin que se asemeje a Cristo pobre y crucificado. Quiere ser pobre «porque Cristo se hizo pobre por nosotros en este mundo”. Esta idea le va a dominar toda su vida.
II. La gran aventura de su vida pobre
Francisco quiere, para sí mismo y para los suyos:
1. Una pobreza absoluta
a) Exterior

        Rechaza la posesión, el uso y hasta el con​tacto  con  el  dinero.  Teme  los  bienes mate​riales que hacen olvidar a Dios y que divi​den el corazón. Cuando se le presentan nuevos hermanos, él consulta el Evangelio y les pide que lo  dejen  todo. Los frailes  deben vivir del trabajo de sus manos y, «si no les dan el precio de su trabajo, que recurran a la mesa del Señor pidiendo la limosna de puerta en puerta» (Test.). «Los  frailes  no  deben  apro​piarse nada, ni casa, ni lugar, ni otra cosa» (2R. 6) y deben vivir como peregrinos y extranjeros en este mundo.
b) Interior
      Quiere ser el pobrecillo. 

Delante de Dios y delante de los hombres, el sentimiento de su pequeñez, de su miseria, aumenta sin cesar. Durante noches enteras hacía esta oración:
«Mi Dios, mi Todo», o esta otra: «¿Quién eres Tú, Altí​simo Señor Dios mío, y quién soy yo, pobre gusano, indigno servidor tuyo ? » «Yo creo ser el mayor pecador que hay en el mundo», decía un día a fray Pacífico.
Cuanto más adelanta, más cae en la cuenta de la gran misericordia que le hizo el Señor y de la gracia que constantemente le conce​de. De aquí su reiterado consejo de «volver a Dios todo el bien». Hace guerra sin tregua al orgullo. Quiere el último lugar entre los hombres para él y para los suyos. De aquí le viene el nombre de «menor», de «pequeño», que él lleva y desea lleven sus frailes.
2. Una pobreza fraternal
El nombre de «pobrecillo» tiene también un matiz fraternal. Francisco quiere ser el último para estar al servicio de todos. De aquí su tierna atención hacia los desgraciados.
«Reo de hurto me consideraría delante de Dios, dador de todos los bienes, si no diese este manto que llevo a quien lo necesita más que yo»   (LM 8).      
Para ingresar en su fraternidad, hay que renun​ciar a todo en favor de los pobres.
3. Una pobreza alegre
Cuanto más avanza se siente más libre, totalmente dispuesto a la acción del Señor. Ya nada le detie​ne. Por eso cuando sueña en la pobreza está radian​te como si hubiese descubierto un tesoro.
«La pobreza, -decía él-, es aquel tesoro evangélico escondido en el campo y para comprarlo deben venderse todas las cosas y despreciar por amor suyo las que no pueden venderse» (LM. 7).

Da a la pobreza los nombres más dulces y más nobles: esposa, madre, dama, santa pobreza. Desea que sus frailes adquieran conciencia de su nobleza de pobres.
«Ésta es aquella eminencia de la altísima pobreza que ha constituido a ustedes, carísimos hermanos míos, herederos y reyes del Reino de los Cielos» (2R. 6).

La pobreza es una virtud regia en la imitación de Cristo. A quien la adquiere, ella le conduce con seguridad y con alegría a la casa del Padre.
III. La pobreza del  franciscano seglar
Francisco tiene una vocación especial, distinta de la del laico comprometido en el mundo familiar, so​cial y político. El franciscano seglar no puede copiar sus hechos. Procurará, no obstante, descubrir el espí​ritu que los anima. Y se esforzará por conseguir ese espíritu, a fin de vivir una pobreza conforme a su estado.
1. Persuadiéndose primero de la necesidad de la pobreza
  Sin ella no se puede ni imitar a Cristo ni vivir según el espíritu del Evangelio. Ningún cristiano pue​de tomar a menos las palabras de Cristo: «Bienaven​turados los pobres... Hijos míos, ¡qué difícil es que un rico se salve!» (Mt 10, 29).
Sin la pobreza, no es posible guardar una actitud filial respecto de Dios Padre (cf. Lc 12, 16-21; Mt 6, 25-34).
Sin ella, el hombre no puede estar enteramente dispuesto a colaborar en los planes de Dios, porque será esclavo de sí mismo y de sus bienes. «Busquen primero el Reino de los Cielos» (Mt 6, 33). La pobreza libera.
Sin ella, el cristiano no puede ser enteramente caritativo con sus semejantes. Hay en la pobreza algo fraternal que nos coloca al mismo nivel de los más pequeños y hace que nos abramos a los demás.
2. Aprendiendo a hacerse pobre
a) El espíritu de pobreza consiste  en:
Frente a Dios, tomar conciencia cada vez más nítida de su grandeza y bondad en rela​ción con nuestra propia miseria, que nos hará sentir la continua necesidad de ser salvados. De aquí nacerá una humildad sincera y un abandono total en las manos amorosas del Padre.
Frente a sí mismo, una lucha continua contra el “yo” egoísta, que en todo quiere tener razón y trata de satisfacer todos sus caprichos.

Frente a los hombres, una actitud de servicio. 

Frente a los bienes materiales:
Al hombre acaudalado, el espíritu de pobreza le pide:
1. 
Considerar la riqueza como una carga y no mantenerla sino por deber, es decir, para responder a las obligaciones de su condición   -querida por Dios-  de laico comprometido.
2. 
Servirse de sus bienes guardando el orden de la caridad (Dios le favorece para inducirle a repartir).
   Al hombre no acaudalado, le pide:
1. 
Estimar su estado, que le hace más seme​jante a Cristo y más aventajado en el camino hacia el cielo;

2. 
Tratar de obtener lo necesario para sí y para los suyos, a fin de poder llevar una vida humana digna, sin tratar de enri​quecerse.
b) La Regla y las Constituciones
La Regla sitúa al seglar franciscano ante unas exigencias de han de buscar en el desapego y en el uso, una justa relación con los bienes terrenos, simplificando las propias exigencias materiales; sean conscientes, en conformidad con el Evangelio, de ser administradores de los bienes recibidos, en favor de los hijos de Dios. Esto que se pide  parece elástico e impreciso, pero supone un auténtico espíritu de pobreza y deja amplio margen a la genero​sidad personal. Por otra parte, las Constitu​ciones precisan lo necesario. 
CUESTIONARIO

1. ¿Cómo vivió San Francisco la pobreza?

2. ¿Cuáles son las exigencias de la Regla y las Constituciones en orden a la pobreza?
Celano: Vida primera de San Francisco
Capítulo IX
Cómo, cambiado el vestido, repara la iglesia de Santa María de la Porciúncula, y, oído el evangelio, deja todas las cosas y se confecciona el hábito para sí y sus hermanos
21. Entre tanto, el santo de Dios, cambiado su vestido exterior y restaurada la iglesia ya mencionada, marchó a otro lugar próximo a la ciudad de Asís; allí puso mano a la reedificación de otra iglesia muy deteriorada y semiderruida; de esta forma continuó en el empeño de sus principios hasta que dio cima a todo.

De allí pasó a otro lugar llamado Porciúncula, donde existía una iglesia dedicada a la bienaventurada Virgen Madre de Dios, construida en tiempos lejanos y ahora abandonada, sin que nadie se cuidara de ella. Al contemplarla el varón de Dios en tal estado, movido a compasión, porque le hervía el corazón en devoción hacia la madre de toda bondad, decidió quedarse allí mismo.

Cuando acabó de reparar dicha iglesia, se encontraba ya en el tercer año de su conversión. En este período de su vida vestía un hábito como de ermitaño, sujeto con una correa; llevaba un bastón en la mano, y los pies calzados.

22. Pero cierto día se leía en esta iglesia el evangelio que narra cómo el Señor había enviado a sus discípulos a predicar; presente allí el santo de Dios, no comprendió perfectamente las palabras evangélicas; terminada la misa, pidió humildemente al sacerdote que le explicase el evangelio. Como el sacerdote le fuese explicando todo ordenadamente, al oír Francisco que los discípulos de Cristo no debían poseer ni oro, ni plata, ni dinero; ni llevar para el camino alforja, ni bolsa, ni pan, ni bastón; ni tener calzado, ni dos túnicas, sino predicar el reino de Dios y la penitencia, al instante, saltando de gozo, lleno del Espíritu del Señor, exclamó: «Esto es lo que yo quiero, esto es lo que yo busco, esto es lo que en lo más íntimo del corazón anhelo poner en práctica».

Rebosando de alegría, se apresura inmediatamente el santo Padre a cumplir la doctrina saludable que acaba de escuchar; no admite dilación alguna en comenzar a cumplir con devoción lo que ha oído. Al punto desata el calzado de sus pies, echa por tierra el bastón y, gozoso con una túnica, se pone una cuerda en lugar de la correa. Desde este momento se prepara una túnica en forma de cruz para expulsar todas las ilusiones diabólicas; se la prepara muy áspera, para crucificar la carne con sus vicios y pecados; se la prepara, en fin, pobrísima y burda, tal que el mundo nunca pueda ambicionarla. Todo lo demás que había escuchado se esfuerza en realizarlo con la mayor diligencia y con suma reverencia. Pues nunca fue oyente sordo del Evangelio sino que, confiando a su feliz memoria cuanto oía, procuraba cumplirlo a la letra sin tardanza

TEMA 5: AMAR A CRISTO CRUCIFICADO

LECTURA: Mc 15,  21-28: LA  CRUCIFIXIÓN DE  JESÚS.            

1C, 94-95, No se puede comprender a san Francisco sin hablar de la cruz.

«La contemplación de la cruz, el amor a Jesús crucificado, fuente del ideal de imitación perfecta de Cristo, son la idea dominante y el sentimiento fundamental de la espiritualidad franciscana» (P. Gratien).

I. San Francisco y la cruz

1. Los hechos

a) El crucifijo de San Damián. Ya hemos hecho resaltar su importancia. Acentuemos ahora sencillamente el carácter que este episodio imprime a la espiritualidad de Francisco. Contiene en germen los estigmas del Albernia.

«Quiso revestirse de la cruz y, a este fin, toma una túnica de penitencia que presenta la figura de la cruz. Escogió este hábito porque sin duda decía mejor a la pobreza, pero sobre todo porque recordaba el misterio de la cruz. Su cuerpo quedaba así revestido exteriormente de la cruz de Cristo como su alma lo estaba interiormente y porque Dios había vencido a las potencias del infierno con el signo de la cruz, había de ser el estandarte bajo el cual los caballeros del ejército franciscano fueron llamados al servicio del Señor» (3C).

b) Desde entonces, como si siempre tuviera ante los ojos la Pasión del Salvador, Francisco no puede contener sus gemidos y sus lágrimas. Compone en su honor el Oficio de la Pasión, que santa Clara gustaba recitar. En sus transportes de gozo espiritual, cantaba en francés las alabanzas de Dios, y todo ese júbilo se resolvía después en lágrimas de compasión por Cristo (2C 127).

c) Si busca los sitios más salvajes para orar, es porque el desgarramiento de las montañas, la aspereza de esos lugares, le hablan también de la Pasión de Cristo; así en las Carceri, Fonte Colombo, el Albernia.

d) Por amor al Crucificado maltrata su cuerpo y al fin de su vida puede dar este testimonio del hermano asno:


«En todas las cosas fue muy obediente, no perdonándose nada, sino que, como esclavo, cumplió cuanto se le ordenaba. No rehuyó trabajo alguno; no rehusó incomodidades; sólo deseó cumplir los preceptos. En esto convenimos perfectamente él y yo, que sin repugnancia ambos  servimos a  Dios  Nuestro Señor» (2C 211).

e) Estando Francisco ciego y preso de terribles sufrimientos, un fraile le ofreció una lectura del Evangelio.

«Hermanos míos -contestó él- no hay libro que me alegre tanto como el recuerdo de la Pasión de mi Salvador; éste es el tema constante de mis meditaciones y aunque yo viviera siglos, no tendría necesidad de otras lecturas.»

f) Llega a ser copia viva del Crucificado 

«Porque se obstinó en vivir crucificado...  Permaneció siempre en  la  cruz y  jamás   rehusó  ningún  trabajo o dolor, pues siempre fue su ánimo cumplir en sí y por si la perfecta voluntad de Dios» (1C 115).

En la fiesta de la Santa Cruz del año 1224 tiene la osadía de hacer esta oración:

«Señor mío Jesucristo, dos gracias te ruego que me concedas antes de morirme: la primera, que sienta yo en mi cuerpo y en mi alma, en cuanto sea posible, el dolor que Tú, dulcísimo Jesús, sufriste en tu acerbísima Pasión; la segunda, que sienta yo en mi corazón, en cuanto sea posible, aquel excesivo amor que a Ti, Hijo de Dios, te llevó a sufrir voluntariamente tantos tormentos por nosotros, pecadores» (Flor, Tercera consideración, sobre las llagas).

Cristo accede a sus deseos y le imprime sus estigmas en manos, pies y costado. Francisco ha llegado a ser realmente semejante a Cristo crucificado, clavado en la cruz con Él.

2. Significado de estos hechos

Este adueñarse Cristo crucificado de todo el ser de Francisco, nos sitúa frente al misterio mismo del sufrimiento y de nuestra vocación cristiana.

a) El misterio del sufrimiento

Es imposible vivir el cristianismo sin chocar con el sufrimiento, porque el sufrimiento sigue siendo un escándalo humanamente incomprensible. El sufrimiento es consecuencia inevitable del pecado. El pecado desorganiza el plan de Dios, desgarra al hombre interiormente, distancia a los hombres entre sí y crea un conflicto en la misma naturaleza. Pero este sufrimiento no es aún reparador. Solamente llega a ser redentor desde que es aceptado y ofrecido con amor. Por sí mismo, el hombre es incapaz de amar así. Sólo un ser perfectamente hombre, pero sin ninguna complicidad con el pecado, podía colmar este abismo de desgarramientos y orientar el sufrimiento de sus hermanos hacia el amor. Hacía falta un amor tal del que sólo Dios es capaz para cargar con tantos sufrimientos humanos. Esta infinita bondad de Dios es precisamente la que trastocó a san Francisco y le ligó a Cristo crucificado. Preso del amor de Dios, comprendió que ese amor; doloroso de Cristo reclama la participación humana en el sufrimiento. Comprendió que Dios, para hacerse semejante al hombre pecador y degenerado, tuvo que avenirse a asemejarse a él: el Hijo de Dios se encarnó y asumió en su persona los sufrimientos humanos, muriendo desgarrado en la cruz.

b) La semejanza a Cristo

Cristo traza así el camino a todos los cristianos: «Era necesario que Cristo sufriera para así entrar en la gloria» (Lc 26, 30). Pero «el discípulo no es más que su maestro» (Mt 10, 24). 

     Después que el Hijo de Dios ha muerto en cruz, no hay otro camino para ir a Dios más que el de la cruz; no hay otro camino más que el de la semejanza a Cristo crucificado y resucitado. Esto es lo que san Francisco ha vivido. Conocen el diálogo de la perfecta alegría (OE., p. 218-219):

«Y ahora oye la conclusión, hermano León. Sobre todos los bienes, gracias y dones del Espíritu Santo que Cristo  concede  a  sus  amigos, está  el  vencerse  a  sí propio y sufrir voluntariamente, por amor de Cristo, penas, injurias, oprobios y molestias, ya que de todos los otros dones de Dios no podemos gloriarnos, porque no son nuestros, sino de Dios.  Y por eso dice el Apóstol: "¿Qué tienes  tú  que no lo hayas  recibido de Dios?  Y, si lo has recibido de Él, ¿por qué te glorías como si fuese tuyo?" Pero en la cruz de las tribulaciones y aflicciones podemos gloriarnos, porque es cosa nuestra. Y así dice el Apóstol: "¡Yo no quiero gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo!".  (Flor 9).

Acaso este texto explique, como ninguno, el amor de Francisco a Cristo crucificado y su deseo de imitarle.

Añadamos a todo lo dicho que Cristo, aceptando el sufrimiento y la muerte, proporciona a los hombres poder hacer meritorios y fecundos sus sufrimientos. El sufrimiento no es ya un callejón sin salida, sino que puede trocarse en amor. Para que el sufrimiento, que continúa golpeando a los hombres por sus pecados, sea redentor, es preciso que vaya impregnado de amor, es decir, que sea libre y voluntario, como el de Cristo. San Francisco, aceptando el compartir libremente la cruz de Cristo, ha colaborado íntimamente en la obra del Salvador del mundo.
II. El franciscano seglar y la cruz

1. ¿Es posible el amor a la cruz?

En este punto, la imitación de san Francisco puede a primera vista parecer imposible. Sin embargo, no se trata de imitar a nuestro padre en su modo de vida, sino de esforzarnos en vivir según el espíritu franciscano, que es el espíritu de Cristo. Por lo demás, la misma vida nos ayudará en esto, ya que el sufrimiento es un hecho del cual nadie puede verse libre. Francisco quiere enseñarnos en él un medio providencial de unirnos a la cruz redentora de Cristo.

2. ¿Cómo conseguir este espíritu?

a)    Amando a Cristo Crucificado

La meditación de los sufrimientos de Jesús, de su generosidad, de su amor, deben ser nuestro pan cotidiano. ¿Verdad que mirando cómo sufre Cristo es como nosotros aprendemos a sufrir? Las ocasiones son numerosas: la misa, en la que debemos participar diariamente, nos hace revivir el drama del Calvario; el  Viacrucis, devoción franciscana; la cruz misma, que tan frecuentemente encontramos en los caminos y en nuestras casas; siempre hemos de saludarla con la hermosa plegaria de san Francisco: «Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo»; el examen de conciencia y la confesión, que nos darán ocasión de hacernos responsables de nuestros pecados y de la necesidad de la penitencia.

b) Por una fe muy viva en el misterio de la cruz

       Para reparar el pecado, Dios ha escogido el camino de la cruz. Es inútil todo razonamiento. Se trata de remitirse a Dios, de fiarse plenamente de Él, de adherirnos al plan por Él escogido, de pedirle humildemente que aumente nuestra fe.

c) Aceptando el sufrimiento

Los pequeños sufrimientos de la vida cotidiana nos preparan para aceptar las penas mayores. Aprendamos a no retroceder ante el sufrimiento que Dios permite para nosotros o para los nuestros, a no dejarnos abatir o desesperar por las pruebas físicas o morales. Llevémoslo generosamente, esforzándonos en ver en él una invitación del Señor para unirnos a su cruz.

c) Sufriendo con alegría

   ¡La perfecta alegría de san Francisco! La alcanzaremos si, en vez de murmurar, procuramos dar gracias a Dios por todo sufrimiento que nos salga al paso, grande o pequeño. El sufrimiento es una gracia que nos da la oportunidad de probar a Dios nuestro amor y colaborar en la salvación de los hombres. La O.F.S es orden de penitencia: el hábito, la Regla, el espíritu franciscano están marcados con la cruz.

CUESTIONARIO

1. ¿Qué es el sufrimiento?

2. ¿Tiene un valor en sí mismo?

3. ¿Qué es lo que al sufrimiento lo hace redentor?

4. ¿Puede el hombre por sus propias fuerzas sufrir por amor?

5. Cristo, muerto por nosotros,  ¿completó nuestra salvación?

6. ¿Qué opina san Francisco del sufrimiento?

7. ¿Cómo manifestó él su deseo de que los discípulos de la O.F.S. tengan los mismos sentimientos?

8. ¿Cuáles  son  las prácticas penitenciales especialmente  recomendados en la Regla y Constituciones?

9. ¿Hay otros ejercicios de piedad que nos puedan ayudar?
La verdadera alegría

De las “Florecillas”, de San Francisco
Cierto día, el bienaventurado Francisco, estando en Santa María, llamó al hermano León y le dijo:
–Hermano León, escribe.
Éste le respondió:
–Ya estoy listo.
–Escribe– le dijo –cuál es la verdadera alegría:
Llega un mensajero y dice que todos los maestros de París han venido a la Orden. Escribe: “No es verdadera alegría”.
Y también que han venido a la Orden todos los prelados ultramontanos, arzobispos y obispos; que también el rey de Francia y el rey de Inglaterra. Escribe: “No es la verdadera alegría”.
Igualmente, que mis hermanos han ido a los infieles y han convertido a todos ellos a la fe. Además, que he recibido yo de Dios una gracia tan grande, que curo enfermos y hago muchos milagros. Te digo que en todas estas cosas no está la verdadera alegría.
–Pues, ¿cuál es la verdadera alegría?
Vuelvo de Perusa y, ya avanzada la noche, llego aquí; es tiempo de invierno, todo está embarrado y el frío es tan grande, que en los bordes de la túnica hay agua fría congelada, que hace heridas en las piernas hasta brotar sangre de las mismas.
Y todo embarrado, helado y aterido, me llego a la puerta; y después de estar un buen rato tocando y llamando, acude el hermano y pregunta:
–¿Quién es?
Yo respondo:
–El hermano Francisco.
Y él dice:
–Largo de aquí. No es hora decente para andar de camino. Aquí no entras. 
Y, al insistir yo de nuevo, contesta:
–Largo de aquí. Tú eres un simple y un aldeano. Ya no vas a venir con nosotros. Somos tantos y tales, que no te necesitamos.
Y yo vuelvo a la puerta y digo:
–Por amor de Dios, acójanme por esta noche. 
Y él responde:
–No me da la gana. Vete al lugar de los crucíferos y pide allí.
Te digo: si he tenido paciencia y no he perdido la calma, en esto está la verdadera alegría, y también la verdadera virtud y el bien del alma.
1ª Biografía de Celano

Capítulo III

Visión de un hombre en figura de serafín crucificado

94. Durante su permanencia en el eremitorio que, por el lugar en que está, toma el nombre de Alverna, dos años antes de partir para el cielo tuvo Francisco una visión de Dios: vio a un hombre que estaba sobre él; tenía seis alas, las manos extendidas y los pies juntos, y aparecía clavado en una cruz. Dos alas se alzaban sobre su cabeza, otras dos se desplegaban para volar, y con las otras dos cubría todo su cuerpo. Ante esta contemplación, el bienaventurado siervo del Altísimo permanecía absorto en admiración, pero sin llegar a descifrar el significado de la visión. Se sentía envuelto en la mirada benigna y benévola de aquel serafín de inestimable belleza; esto le producía un gozo inmenso y una alegría fogosa; pero al mismo tiempo le aterraba sobremanera el verlo clavado en la cruz y la acerbidad de su pasión. Se levantó, por así decirlo, triste y alegre a un tiempo, alternándose en él sentimientos de fruición y pesadumbre. Cavilaba con interés sobre el alcance de la visión, y su espíritu estaba muy acongojado, queriendo averiguar su sentido. Mas, no sacando nada en claro y cuando su corazón se sentía más preocupado por la novedad de la visión, comenzaron a aparecer en sus manos y en sus pies las señales de los clavos, al modo que poco antes los había visto en el hombre crucificado que estaba sobre sí.

95. Las manos y los pies se veían atravesados en su mismo centro por clavos, cuyas cabezas sobresalían en la palma de las manos y en el empeine de los pies y cuyas puntas aparecían a la parte opuesta. Estas señales eran redondas en la palma de la mano y alargadas en el torso; se veía una carnosidad, como si fuera la punta de los clavos retorcida y remachada, que sobresalía del resto de la carne. De igual modo estaban grabadas estas señales de los clavos en los pies, de forma que destacaban del resto de la carne. Y en el costado derecho, que parecía atravesado por una lanza, tenía una cicatriz que muchas veces manaba, de suerte que túnica y calzones quedaban enrojecidos con aquella sangre bendita.

¡Cuán pocos fueron los que, en vida del siervo crucificado del Señor crucificado, merecieron contemplar la sagrada herida del costado! Pero afortunado Elías, que de alguna manera pudo verla mientras vivía el Santo; y no menos feliz Rufino, que la tocó con sus manos: en cierta ocasión metió éste la mano en el seno del santísimo varón para darle friegas; se le deslizó la mano, como muchas veces acaece, hacia el lado derecho, y llegó a tocarle la preciosa cicatriz. Este contacto produjo al santo de Dios tan agudo dolor, que, apartando la mano, pidió que el Señor se lo perdonara.

Con tal industria ocultaba esto a las miradas de los extraños y tan recatadamente lo velaba a los más allegados, que los hermanos que estaban a su lado y sus más fervientes seguidores, lo ignoraron por mucho tiempo. Y, aunque este siervo y amigo del Altísimo se veía engalanado de tantas y tales margaritas cual preciosas gemas, y más adornado de gloria y honor que todos los hombres, no obstante, su corazón no se envaneció ni buscó complacer a nadie para satisfacer deseos de vanagloria; antes bien, para evitar que el favor humano le robara la gracia donada (Adm 28), se esforzaba en ocultarlo por cuantos modos podía (2 Cel 135).

TEMA 6: AMAR A LA IGLESIA
LECTURA MT 16,13-19: CRISTO DA UN JEFE A SU IGLEISA

 
2C 16-17 Francisco pide al Papa que confirme su Regla               

Según Pablo Sabatier, el ilustre historiador protestante:

«La gran originalidad de san Francisco es su catolicismo... La Iglesia era su centro espiritual y estaba de sobra convencido de que cualquier progreso en su vida espiritual tenía que llevar su impronta. Tenía la sensación de avanzar, pero también de que la Iglesia le esperaba en cada vuelta del camino para entregarle su deseo, la fuerza y hasta el programa de su nueva jornada. Más que nadie, él se siente hijo de esta cultura secular. Hijo pero no esclavo. Ella actuaba, él actuaba también y, su actividad era en cierto sentido el resultado de esta doble labor... En todo caso, sería absurdo hacer de Francisco de Asís un rebelde o un protestante inconsciente, como lo sería también representarle como un puro y simple eco de la autoridad o como un hombre que hubiera renunciado a su conciencia”
El amor a la Iglesia es, en efecto, una de las características de san Francisco y de su espíritu.

I. Sus relaciones con la Iglesia
1. Descubrimiento de la Iglesia

Hay que hablar de descubrimiento. Francisco se adentra de un modo nuevo en las verdades que conocía desde su infancia. Desde el momento en que comienza a conocer a Dios como un Padre; a Cristo  como un hermano mayor, descubre también a la Iglesia como una familia.

a) Su vocación es eclesial


    Francisco entenderá más tarde el sentido pleno de la llamada del Cristo de San Damián: «Ve, repara mi Iglesia»; pero ya mientras está restaurando las capillas se considera como puesto por Dios al servicio de la Iglesia. Hasta tal punto es esto verdad que, cuando su padre quiere renegar de él públicamente, rechaza la jurisdicción civil y se procura como juez al Obispo de Asís. Se despoja entonces de sus vestidos y se acoge bajo los pliegues del manto episcopal. Este gesto es el símbolo de su entrega a la Iglesia: ha comprendido que en ella se encuentra el ambiente normal para el desarrollo de su vocación.

b) La fundación de su Orden es eclesial

Cuando los frailes se iban presentando en más número cada vez para compartir su norma de vida, Francisco «se inquietaba algunas veces al pensar cómo podría hacer crecer y preservar del mal aquella nueva planta y conservarla intacta en el lazo de la más estrecha unión... “Vayamos, pues  -dijo- a nuestra madre la Iglesia romana y, notifiquemos al Sumo Pontífice, las cosas que Dios obra por mediación nuestra, a fin de poder proseguir devotamente, con su obediencia, lo que hemos comenzado» (2C 23; TC. 12, 46).

Francisco tiene conciencia de su debilidad y de su falta de experiencia. Recurre entonces a la Iglesia. Su sencillez y su espíritu de sumisión obtienen la victoria y disipan las dudas de los prelados romanos.

2. Vive en la Iglesia y para la Iglesia

Nuestro padre no podía concebir su vida al margen de la Iglesia tal como a él se le presentaba.

Para él, la Iglesia es:

a) El Papa y la Curia Romana

¿Cómo se podría expresar el respeto, la veneración, el amor que demostraba al «señor» Papa? En sus dificultades, recurre a él. En el momento de crisis de la orden, Francisco vive un verdadero drama. Tiene conciencia de haber sido inspirado sólo por Dios. Y he aquí que la Iglesia viene a pedirle que modere su ideal para hacerlo más asequible. Es un momento de terrible tentación. Sin embargo, jamás pierde su fe en la Iglesia y su amor al papa. Al contrario, temiendo importunar con exceso al padre de la cristiandad, le ruega nombre un Cardenal que se ocupe de los asuntos de la Orden. Inserta en su Regla un capítulo especial para que su orden tenga siempre un Cardenal «protector y corrector», que le ayude a permanecer más íntimamente unido a la Iglesia.

b) Son los Obispos

Ya hicimos destacar su amistad con Guido, Obispo de Asís. Francisco sabe cuánto le debe:

«Porque, desde el principio de mi conversión, el Señor me habló por boca del Obispo de Asís para aconsejarme y reafirmarme en el servicio de Dios y, porque estimo la alta dignidad de los superiores eclesiásticos, quiero amar, respetar y considerarlos como superiores míos, no solamente a los Obispos, sino también a los sacerdotes más pobres» (Leg. Ant. 15).

Jamás quiso predicar en una Diócesis sin consentimiento del Obispo del lugar:

«Un día algunos de sus frailes se llegaron a él con estas quejas:

- Padre; ¿no ves que a veces los Obispos no nos permiten predicar y ello nos obliga a permanecer muchos días en una ciudad sin anunciar la  Palabra de Dios? Sería conveniente, por el bien de las almas, obtener, del señor Papa algún privilegio al respecto. -Ustedes, frailes menores -contestó Francisco- ignoran la voluntad de Dios y no me dejan convertir al mundo como el Señor quiere. Yo deseo ganar la confianza de los prelados por la humildad y el respeto.  Cuando ellos contemplen nuestra vida santa y nuestra humilde reverencia a sus personas, entonces los llamarán a predicar y a convertir al pueblo y, atraerán a los fieles a sus sermones mucho más fácilmente que lo harían sus privilegios, los cuales los llevarían a ustedes mismos al orgullo» (Leg. Ant. 15).

«El Señor nos ha llamado -decía también- para mantener la fe y para ayudar al clero y prelados de la santa romana Iglesia» (Leg. Ant.15).

Recuerden también la escena ante el Obispo de Imola (2C 147). Francisco no concibe una Iglesia espiritual e invisible. Para él, la Iglesia es aquella que está gobernada por los obispos.

c) Son los sacerdotes

La falta de santidad del clero de su tiempo explica, hasta cierto punto, el espíritu de rebeldía que prevalecía entonces. Francisco escribe, a propósito de los sacerdotes:

«Los quiero temer, honrar y amar como a mis señores; y no quiero en ellos considerar pecado, porque yo veo en ellos al Hijo de Dios... Y si me persiguieran, quiero recurrir a ellos»   (Test.).

Abrazó íntegramente la fe católica -escribe Celano- y desde el   principio de su  conversión  manifestó un gran respeto a los ministros de Dios» (2C 8).

Su actitud hacia los sacerdotes se resume en estas palabras: fe, amor, respeto, ayuda. El ejemplo que citamos en el capítulo sobre la Eucaristía demuestra hasta qué punto sabía despertar en el pueblo esta fe y este amor a los sacerdotes.

d) Es el pueblo cristiano

    Predicaba la unión y la fe en la Iglesia romana, porque

«Juzgaba que sobre todas las cosas debía conservarse, venerarse e imitarse la fe en la santa Iglesia Romana, pues sólo en ella puede esperarse la salvación de los predestinados» (1C 62).

Su ambición es, ciertamente, ponerse al servicio del pueblo cristiano. No pudiendo ir a todas partes, dirige un «mensaje» a todos los fieles para recordarles la grandeza de su vocación de hijos de Dios y de la Iglesia. He aquí el encabezamiento:

«A todos los cristianos, religiosos, clérigos y legos, así hombres como mujeres. Y a todos los que habitan en el universo mundo, fray Francisco, su siervo y súbdito, saluda con reverencia y desea la verdadera paz de Cristo y la sincera caridad en el Señor. Siendo yo siervo de todos, estoy obligado a servir a todos y a enseñarles las odoríficas palabras de mi Señor» (Carta F).

Su más ardiente deseo es ver a todos los hombres reunidos en una sola y gran familia:

«Y a todos los que deseen servir al Señor Dios dentro de la santa Iglesia católica y apostólica y a todos las Órdenes eclesiásticas, sacerdotes, diáconos, subdiáconos, acólitos y exorcistas, lectores y ostiarios; a todos los clérigos, a todos los religiosos y religiosas, a todos los niños y pequeñuelos, pobres y necesitados; a los reyes y príncipes, menestrales y labradores, siervos y señores; a todas las doncellas, continentes y casadas; a los legos, hombres y mujeres; a todos los infantes, adolescentes, jóvenes y viejos, sanos y enfermos; a todos los pequeños y grandes; a todos los pueblos, razas, tribus, lenguas y naciones, y a todos los hombres de cualquier lugar que viven y vivirán en la tierra, pedimos con humildad y suplicamos todos nosotros, frailes menores, siervos inútiles, que perseveremos todos en la verdadera fe y penitencia, porque de otro modo nadie podrá salvarse» (1R 23).

II. Francisco, hombre de la Iglesia
1. Lo que fue

Las citas anteriores nos demuestran la entera sumisión de Francisco a la Iglesia. Reformador valiente sin ser herético, revolucionario sin ser por sistema demoledor, tanto más unido a la Iglesia cuanto mejor percibe sus deficiencias, tanto más humilde y discreto cuanto más audaz, el Pobrecillo de Asís ha mantenido firme su fe, su amor, su respeto a la Iglesia. Ahí está como modelo para todos los tiempos. Modelo tanto más puro cuanto que tuvo que sufrir personalmente la lentitud y la prudente sabiduría de su madre, la santa Iglesia Romana.

2. Todo ello podía haber sido de otra forma

La cristiandad del siglo XIII estaba gravemente enferma y, sin embargo, en todas partes surgían estupendas promesas de renovación. Es una época animada de una nostalgia de pureza y de santidad. Cátaros, albigenses, humillados, valdenses, estaban a punto de resultar almas muy santas que sólo pensaban en seguir el ejemplo de Cristo y de los apóstoles. También ellos habían escogido la penitencia, la pobreza, la humildad, el amor a la paz; iban también descalzos, mendigando y predicando el retorno a una vida más evangélica.

¿En qué terminaron? En heréticos obstinados y orgullosos, seductores y fanáticos que, con el pretexto de reformarlo, condujeron al mundo al caos. ¿Por qué? Porque, por falta de fe, de amor y de humildad, no lograron superar el escándalo de la Iglesia. Al fin se revelaron contra el Papa, los obispos, los sacerdotes y pueblo cristiano.

Francisco hubiera podido ser como ellos, fundador de sectas, crítico amargo de la Iglesia. Pero no, permanece su hijo fiel.

3. ¿Por qué sucedieron así las cosas?

Se trata de una cuestión de fe profunda. En la Iglesia, en el Papa, en los obispos, en los sacerdotes, en los fieles, Francisco ve a Cristo. Posee una evidencia sobrenatural y va instintivamente a la verdad con un sentido católico admirable.  Comprendió que la Iglesia es el único medio escogido por Dios para ir a Él.  Ha visto  en  ella al cuerpo místico  de  Cristo. Apartarse  de  ese  cuerpo  vivo con el pretexto  de curarlo mejor, sería un contrasentido trágico. ¿Qué ocurre con una rama cortada del árbol o con un miembro separado del cuerpo? Del mismo modo, separarse del cuerpo de la Iglesia es condenarse a la putrefacción y a ser un peligro para los demás. ¿Cómo se podrá hablar entonces de curar, de reformar, de construir?

Con el mismo amor con que ama a Cristo, Francisco ama a la Iglesia. La llama su madre. Su vida es una prueba maravillosa de su adhesión filial a ella. Sus escritos exhalan el mismo perfume:

 «Fray Francisco promete obediencia y reverencia al señor Papa Honorio y a sus sucesores que canónicamente entren a la Iglesia romana" (2R I). Para que, estando siempre sumisos y sujetos a los pies de esta misma santa Iglesia, firmes en la fe católica, guardemos la pobreza y humildad y el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo que firmemente prometimos» (2R 12).

Su mayor preocupación es llegar a ser un enlace vital con la Iglesia, pensar como ella, creer, orar, vivir, obrar, «sentir» con ella.

Porque ha comprendido el misterio de la Iglesia, Francisco ha venido a ser manantial de vida, ha «reedificado» la Iglesia, como le pedía el Cristo de San Damián. A cambio de esta fe, la Iglesia le ha prestado su apoyo, su prudencia, su sabiduría. Le ha otorgado el título de “vir catholicus”, el hombre católico por excelencia.

III. El franciscano seglar y la Iglesia
1. Exigencia de la Regla
El ejemplo de san Francisco nos permite comprender mejor por qué la Regla exige como condición de admisión en la O.F.S. « Las condiciones para la admisión son: profesar la fe católica, vivir en comunión con la Iglesia, tener una buena conducta moral, mostrar signos claros de vocación » (CCGG 39. 2).  La importancia de esta disposición de espíritu no puede pasar inadvertida para nadie, sobre todo en un mundo en el que la Iglesia está constantemente perseguida. Esto fue lo que hizo decir a León XIII que «el espíritu de san Francisco es eminentemente cristiano y admirablemente apropiado a todos los lugares y a todos los tiempos» (Auspicato).

2. ¿Cómo llenar estas exigencias?
a) Por una actitud de fe

«Creo en la santa Iglesia católica», decimos en el Credo. La Iglesia es un Misterio, el Misterio de Cristo prolongado a través de los siglos, el Misterio de Cristo atrayendo a todos los hombres a la unidad de su cuerpo místico. El Papa, los obispos, los sacerdotes y los fieles forman una gran familia, el pueblo de Dios. Existe, pues, un deber de orar para permanecer fieles a esta fe y sacar las consecuencias para la vida diaria.

b) Por una actitud de amor
      1. Viviendo en la Iglesia:

«Amen y reverencien con sumo empeño a la Santa Iglesia Romana... Así, pues, reverencien con ánimo agradecido, con filial sumisión y con sincera obediencia al Sumo Pontífice, a los obispos, superiores regulares, párrocos y demás pastores de almas».

La O.F.S. no es una «capilla» privada, sino, una institución pública de la Iglesia. El seglar franciscano, por  tanto, está en el deber de tomar más honda conciencia de su pertenencia a la Iglesia (todo lo que atañe a la Iglesia le atañe a él personalmente), reconocerse solidario (en el bien y en el mal) de sus hermanos cristianos del mundo entero.

2. Viviendo de la Iglesia:

Ella es maestra de la verdad y de la vida. El franciscano seglar tiene la obligación de formar su criterio según las enseñanzas de la Iglesia (Encíclicas, predicación...), de profundizar en sus conocimientos de la fe (lectura de la Biblia, estudio de libros doctrinales...)  Mejor que nadie, un hijo de san Francisco comprenderá que no podrá lograr, ni mantener, ni fortalecer la vida interior sino recurriendo a la Iglesia. Su deber es permanecer en unión vital con ella a través de los Sacramentos

3. Viviendo para la Iglesia:

«La Orden Franciscana Seglar es un escuadrón escogido en el pacífico ejército seglar, puesto siempre en orden de batalla para defender el reino de Cristo y dilatarlo por todo el mundo. Por tanto, los hermanos siguiendo las huellas del Seráfico Padre, deben más que los otros cristianos defender, apoyar, dar nueva vida a la Iglesia».

Nuestro deber es crear a nuestro alrededor una atmósfera eclesial. No nos dejemos caer en los lazos de una crítica estéril y demoledora, sobre todo en presencia de los niños. Al contrario, enseñémosles a amar a la Iglesia, a los sacerdotes, a pedir especialmente por el clero parroquial. No hay que extrañarse de las deficiencias humanas y de las divergencias en los distintos criterios de los hombres. A veces habrá que tener valor para hablar cara a cara a los sacerdotes, pero siempre manteniendo la sumisión y sabiendo esperar pacientemente. La crítica, la indiferencia y la división no hacen sino aumentar el mal. Hay que participar también en la acción de la Iglesia. Estar presentes en todas partes (sobre todo donde escasea el personal) donde la Iglesia reclame nuestra ayuda: Acción Católica, acción social cristiana, movimientos parroquiales, servicios de sacristía, obras vocacionales...  Para terminar, citemos las palabras de Pío XII en su famoso discurso del 1,° de julio de 1956:

«En la iglesia de San Damián oyó el Seráfico Padre la voz del Crucificado que le exhortaba a restaurar su casa, que amenazaba ruina. Defender a la Iglesia, socorrer a la Iglesia: he aquí el ansia de Francisco de Asís. ¿Quieren, queridos hijos, ser dignos de su amado padre y maestro?... A trabajar, pues, también vosotros, queridos hijos; se los dice Jesús por boca de su vicario, aunque indigno. Apresúrense todos, lleven su auxilio al mundo. Sostengan la Iglesia.»

CUESTIONARIO:

1. ¿Qué es la Iglesia?

2. ¿Cuáles son, con respecto a la Iglesia, las condiciones requeridas  para  ingresar  en  la  O.F.S.?

3. ¿A que nos compromete la Profesión en este mismo respecto?

4. ¿Cuál es, pues, el deber del franciscano seglar?

5. Para mejor tomar conciencia del deber, traten de contestar sinceramente a las siguientes preguntas: 

· ¿Ruegan habitualmente por la Iglesia, el Papa, su Obispo, su Parroquia, por todos los hombres, especialmente por los que sufren persecución? 

· ¿Educan así a sus hijos?

· ¿Les enseñan a respetar, a amar a los sacerdotes? 

· ¿Piensan realmente que la Iglesia, tal cual es hoy, es la misma que ha recibido de Cristo la certeza de su presencia: «Yo estaré con  ustedes  hasta  la  consumación  de  los  siglos»?

· ¿Creen que son Iglesia y, por tanto responsables de su misión según su estado y posibilidades?

Celano: Vida segunda de San Francisco

Capítulo XI

La parábola que propuso ante el papa
16. Cuando Francisco se presentó con los suyos al papa Inocencio para pedir la aprobación de la regla de su vida, viendo el papa que el plan propuesto por Francisco sobrepasaba las fuerzas normales, le dijo, como hombre muy discreto: «Hijo, pide a Cristo que nos manifieste por ti su voluntad, para que conociéndola accedamos con mayor seguridad a tus piadosos deseos». Acata el Santo la orden del pastor supremo, recurre confiado a Cristo, ora con insistencia y exhorta a los compañeros a orar devotamente a Dios. Es más: obtiene respuesta en la oración, y transmite a los hijos un mensaje de salud. La conversación familiar de Cristo se da a conocer mediante parábolas:

«Francisco -le dice-, así hablarás al papa: Había en un desierto una mujer pobre, pero hermosa. Por su mucha hermosura llegó a amarla un rey; convino gustoso con ella, y tuvo de ella hijos graciosísimos. Algo mayores ya éstos y educados en nobleza, la madre les dice: "No os avergoncéis, queridos, de ser pobres, pues sois todos hijos de un gran rey. Idos en hora buena a su corte y pedidle cuanto necesitéis". Ellos, al oír esto, se admiran y alegran, y, animados con que se les ha dado fe de su linaje real, sabedores de que son futuros herederos, la pobreza misma la miran ya como riqueza. Se presentan confiados al rey, sin temer severidad en él, cuyos rasgos ostentan. El rey se reconoce retratado en ellos, y pregunta, sorprendido, de quién son hijos. Y como ellos aseguraran ser hijos de una mujer pobre que vive en el desierto, abrazándolos dice: "Sois mis hijos y mis herederos; no temáis. Si los extraños comen de mi mesa, más justo es que me esmere yo en alimentar a quienes está destinada con todo derecho mi herencia". Y el rey manda luego a la mujer que envíe a la corte, para que se alimenten en ella, todos los hijos tenidos de él».

El Santo se llena de alegría con la parábola y lleva luego al papa la respuesta divina.

17. Esta mujer representaba a Francisco, por la fecundidad en muchos hijos, no por lo que tienen de molicie los hechos; el desierto es el mundo, inculto entonces y estéril en enseñanzas virtuosas; la descendencia hermosa y numerosa de hijos, el gran número de hermanos, hermoseado con toda suerte de virtudes; el rey, el Hijo de Dios, a quien, por la semejanza que les da la santa pobreza, reproducen configurados con él, y se alimentan de la mesa real, sin avergonzarse de su pobreza, pues, contentos de imitar a Cristo y viviendo de limosna, están seguros de que a través de los desprecios del mundo llegarán a ser bienaventurados.

El señor papa se admira de la parábola propuesta y ve claro que Cristo mismo le ha hablado en este hombre. Se acuerda de una visión tenida pocos días atrás, que -afirma, ilustrado por el Espíritu Santo- se cumplirá precisamente en este hombre. Había visto en el sueño que la basílica de Letrán estaba a punto de arruinarse y que un religioso pequeño y despreciable, arrimando la espalda, la sostenía para que no cayera. «Ciertamente -dijo- es este quien con obras y enseñanzas sostendrá la Iglesia de Cristo». Por eso, el señor papa accede con facilidad a la petición de Francisco; por eso, lleno de devoción divina, amó siempre con amor especial al siervo de Dios. Y le otorgó luego lo pedido, y, ofrecido a él, prometió que le otorgaría aún mucho más.

Desde esa hora, en virtud de la facultad que se le había concedido, Francisco empezó a esparcir la semilla de virtudes y a predicar con mayor fervor por ciudades y castillos.

TEMA 7: AMARSE COMO HERMANOS
LECTURA: Jn 13, 1-15: EL LAVATORIO  DE  LOS PIES, «SACRAMENTO» DE HUMILDE SERVICIO DE AMOR

                   2C 172,                                                      

La Iglesia es la gran familia de los hijos de Dios. De aquí que no haya más que una sola actitud evangélica respecto a todos los hombres: el espíritu de fraternidad.

Aquí también Francisco es maestro de vida espiritual.

I. La vida de san Francisco
1. Punto de partida

Francisco era afable por naturaleza (generoso, acogedor: amigos, pobres...), pero el encuentro con Cristo transfigura esta cualidad natural y la sitúa en un plano nuevo: la caridad.

Por el beso al leproso, descubre la fraternidad uni​versal de los hombres. Experimenta el placer de dar, la alegría de amar, el sentido de la fraternidad. Este primer gesto fraternal le lleva a buscar por todas partes a los más miserables y a ser su amigo.

2. Fundación de la Fraternidad de Hermanos Me​nores

Cuando Dios le envía compañeros, él los acoge como un don del Padre (Test.). No encuentra otro nombre que dar a cada uno más que «hermano» (en lugar de dominus = «señor», forma de llamar en uso entonces entre religiosos).

Habla de la Regla de los «hermanos»; quiere una fraternidad. «He fundado la familia de hermanos sobre la caridad perpetua», nos dirá.

Los tres compañeros nos revela hasta qué punto llegó esta caridad:

«Con amor íntimo se amaban unos a otros, y mutuamente se ayudaban y daban de comer, como una madre a un hijo único.

Ardía en ellos la caridad tan entrañable, que les parecía cosa fácil el dar sus cuerpos a la muerte, no sólo por el nombre de Cristo, sino también por la salvación de sus hermanos. Caminaban en cierta ocasión dos de aquellos frailes y encon​traron a un loco, que les arrojó piedras. Al ver uno de los re​ligiosos que las piedras hacían blanco en el compañero, se interpuso para recibir el golpe de las mismas, prefiriendo ser herido a que lo fuese el hermano, por la mutua caridad que los abrasaba» (TC II).

3. Hermano de todos los hombres     

Ama sobre lodo a los miserables, a los pecadores (episodio de los tres bandoleros, O. E., p. 133-134).

«Porque era humildísimo, demostraba gran mansedumbre en el trato con los hombres, se conformaba fácilmente con las costumbres de todos. Era el más santo entre los santos, y entre los pecadores se reputaba como uno de ellos» (1C 83}.

4. Fraternal con todas las criaturas

Además de los hombres, quiere hacerse hermano de todos los seres creados. Es el hermano universal.

Se diría que había recobrado la inocencia del paraíso, hasta el punto de que toda la creación le estaba sometida y le era amiga (predica a los pája​ros, al lobo de Gubbio, al cordero, al hermano halcón, al conejo de Trasimeno). Todo ello irrumpe en un himno de alabanza en el Cántico de las criaturas (OE., p. 306-307).

II. Fuente de este espíritu fraternal
        1. Ha descubierto que Dios es Padre

Cuando ante el obispo de Asís se le priva de todo apoyo humano, sin ningún recurso, de repente se le revela la realidad de Dios-Padre: «En adelante diré: Padre nuestro que estás en los cielos.»

Al momento ha comprendido que la voluntad de ese Padre era reunir a todos los hombres en una sola familia.

Toda criatura, salida de las manos del Padre, lleva ya un aire de familia y no podrá vivir según Dios si no es en ese ambiente familiar.

Porque todo viene de Dios, llamará a sus discípu​los y a todos los hombres, aun a los más pecadores, con ese nombre de hermano; dará el nombre de her​mano al fuego y de hermana a la alondra; tratará a todo ser —hombre, animal, cosa— como hermano.

2. Ha descubierto que Cristo es nuestro hermano

El sentido de la paternidad de Dios le enseña a ver en Cristo un hermano:

«¡Oh, cuan santo, querido, complaciente y humilde, pacifico y dulce y amable y apetecible sobre todas las cosas es tener un  hermano que dio su vida por sus ovejas y oró al Padre por nosotros diciendo: -Padre, guarda en tu nombre a aquellos que me entregaste!... Y quiero, Padre, que donde yo estoy, estén conmigo”(CtaF).

Trata de amarle como a un hermano mayor. De ahí su celo por querer parecérsele hasta en los míni​mos detalles.

En esta fusión de corazones con Cristo encuentra fuerza y argumentos nuevos para amar a todas las criaturas: a los hombres que Cristo redimió, a los pecadores que trató con mayor mimo, a los pobres, a los humildes, a los que sufren, sus preferidos, por​que considera en ellos los miembros dolientes de Cristo.

Celano escribe que era más tierno con aquellas criaturas en las que encontraba algún parecido con el Hijo de Dios (cordero, gusano, fuego, agua...).

3. Ha descubierto el espíritu fraternal del Evangelio 

Su amor al Padre, su amistad con Cristo, su fra​ternidad con los hombres, no han sido una aventura ni un sentimentalismo, sino el fruto de una asidua meditación del Evangelio.

«Pues no se había hecho sordo —escribe Celano— a las palabras del Señor, sino que, por el contrario, reteniéndolas con laudable tenacidad en su mente, procuraba practicarlas con suma diligencia» (1C 22).

El Evangelio es en verdad su regla de vida. Por lo tanto, Francisco no podía menos de impresionarse ante la importancia excepcional que Cristo da a la caridad. Ella es el sello distintivo de los discípulos de Cristo

«En esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros» (Jn 13,35).

Por ella seremos juzgados: «Yo tuve hambre...» (Mt 25, 35  ss). 

El blanco mismo de todo el esfuerzo de Cristo: «Padre,  que, sean uno como     nosotros somos uno»   (Jn  17, 22).

III. La fraternidad de la O. F. S. 
1.  Tomar conciencia de esta vida de fraternidad

Para esto, reafirmar nuestra convicción de que hemos de vivir como hermanos, meditando en el hecho de que Dios es nuestro Padre y Cristo nuestro her​mano, y que el Evangelio quiere que seamos hermanos. Éstos deben ser los temas predilectos para medi​tar el seglar franciscano. Recuerde muy especialmente que ingresar en la O.F.S. es ser admitido en la intimi​dad de la gran familia franciscana.


2. Vivir la Regla de la  O. F. S.

Es, pues, imposible pretender ser discípulo de Cris​to y de san Francisco sin vida de fraternidad. Este mismo nombre de «Fraternidad» dado a la  Orden Franciscana Seglar es ya un argumento convincente.

   La estructura de la Regla prueba estas mismas exigencias.

Una vez que se entra en la O,F.S., se ve clara su preocupación por hacer de la incorporación a la comunidad la base de la vida cristiana (como en la primitiva Iglesia).

La Profesión nos confirma en la fraternidad como el Bautismo nos inserta en la comunidad cristiana.

Esta vida de fraternidad se exterioriza en las reuniones periódicas (Regla 24 CCGG 30, 2) y se consolida por un conjunto de actos comunitarios: algún fondo de dinero tenido en co​mún (Regla  25 CCGG 30,3), cuidado de los enfermos, sufragios por los difuntos, el ejercicio de cargos, que se debe considerar como un servicio a la hermandad (san Francisco llama así a los superiores: hermanos ministros y servi​dores); hay que ejercer estos cargos sin negligencia; no se debe renunciar a ellos sin motivo, ni se puede permanecer en los mismos cuando ha transcurrido ya el tiempo reglamentario.

La Visita Pastoral es una visita fraternal que un hermano de la Primera Orden hace a sus hermanos de la O.F.S. para animarlos a seguir sin desfallecer el camino del ideal común.

Esta Regla no hace más que indicar algunos actos concretos de vida fraterna, signos evidentes de la voluntad del legislador, que quería vernos vivir como hermanos. Limitar nuestro amor fraterno a la observancia escrupulosa de algunos de estos puntos o no considerarlos sino como puras obligaciones persona​les dejadas a nuestra buena voluntad es traicionar el propio pensamiento y la voluntad del legislador 

3. Realizar las exigencias de la vida de fraternidad

a) «No tener más que un solo corazón y una sola alma» (Hch. 4, 32). Hacer un esfuerzo para vivir en buena armonía con todo el mundo. Evitar las discusiones, las riñas... reconciliarse. Amarse, tener sentimientos bon​dadosos... Respetar a los demás, sus personas, sus bienes, sus opiniones..., luchando «Por una sociedad justa y fraterna» (CCGG Título II); no se olvide tampoco el Art. 40, 1 de las CCGG: el espíritu de fraternidad es una exigencia de ingreso en la O.F.S..

Acudir con alegría a las reuniones mensuales, esforzarse por conocerse, comprenderse y amarse. Fuera de las reuniones, continuar vi​viendo como hermanos. Y, partiendo de esta experiencia en la hermandad de la  O.F.S., adoptar conscientemente una actitud frater​na hacia todos los hombres. 

b) Comunicación de bienes, sin lo cual no hay comunidad posible.

Espirituales: Dar primero su amistad -verdadera, profunda, no exclusiva-; como dice el apóstol: «llevar las cargas los unos de los otros» (Gal 6, 2); pedir unos por otros y por todos los hombres.

Materiales: Una verdadera comunidad es in​concebible sin espíritu de mutua ayuda. Hay algo que es accesible a todos: hacer favores, ayudarse, crear a su alrededor una atmósfera de solidaridad y de gratitud. ¡La verdadera caridad es ingeniosa! Acudir en ayuda de los pobres.

Conclusión

Obrando de esta manera, los hermanos seglares estarán dentro del espíritu del Evangelio, que san Francisco resumía así:

«Si una madre ama y cuida a su hijo carnal, ¡con cuánto mayor diligencia debe cada ano amar y cuidar a su hermano espiritual!»(2R 6).

CUESTIONARIO

1. ¿Sobre qué virtud llama la Regla especialmente la atención?

2. ¿Qué prescribe a este fin?

3. Un franciscano seglar ¿puede vivir aislado?

4. ¿Cuáles son los puntos de la regla que acentúan el espíritu fraterno?

5. ¿Qué fin debe perseguir la asamblea semanal, quincenal o mensual?

6. ¿Cuál es el sentido de la colecta que se hace en la reunión?
7. ¿Por qué se debe visitar a los enfermos? (Ver Art. 27 CCGG)

8. ¿De qué modo afirmaremos en nosotros este espíritu de her​mandad?

Celano: Vida segunda de San Francisco
LA CARIDAD

Capítulo CXXXI

Su caridad y cómo, para salvar las almas, quería mostrarse modelo de perfección

172. No es de extrañar que a quien la fuerza del amor había hecho hermano de las demás creaturas, la caridad de Cristo lo hiciera más hermano de las que están marcadas con la imagen del Creador. Solía decir al efecto que nada hay más excelente que la salvación de las almas. Y lo razonaba muchas veces recurriendo al hecho de que el unigénito de Dios se hubiese dignado morir colgado en la cruz por las almas. De aquí nacieron su recurso a la oración, sus correrías de predicación, sus demasías en dar ejemplo. No se creía amigo de Cristo si no amaba las almas que él ha amado. Y ésta era -en lo más íntimo de él- la razón principal de su veneración a los doctores (cf. 2 Cel 163), que, como colaboradores de Cristo, desempeñan la misma misión con Cristo. Y aun a los mismos hermanos -como a quienes profesaban juntos una misma fe singular y como a quienes unía una misma participación en la herencia eterna- los abrazaba con el más entrañable y total amor sobremanera.

TEMA 8: «USTEDES SERÁN MIS TESTIGOS»

LECTURA: Hech  I, 8-11; ULTIMAS  CONSIGNAS DE CRISTO A SUS DISCÍPULOS

                   2C 174:   PREOCUPACIÓN  DE  FRANCISCO POR EL ALMA DE LOS SUYOS.                           
Francisco ama a los hombres, a todos los hom​bres, con un amor fraterno y activo. Si cuida a los leprosos, si quiere vivir entre los pequeños y como ellos, es para abrir su corazón a Dios. Él sabe que el mejor don que Dios puede conceder al hombre es la fe, la esperanza y la caridad. Francisco arde en deseos de llevar a los hombres al Salvador. Por esto tiene tan gran compasión por los pecadores y por aquellos que viven alejados de Dios. Él no los des​precia, no los juzga, los ama como Cristo.
I. La vocación apostólica de Francisco
1. Nacimiento de esta vocación      
a) San Damián

    “Francisco -le dice Jesús-, Vete, repara mi casa”. De momento entiende estas palabras literalmente y comienza a reparar la iglesita de San Damián y después otros santua​rios. No obstante, algo queda claro: él se sabe llamado al servicio de la Iglesia.
b) Descubrimiento del Evangelio
Otro acontecimiento va a precisar mejor su vocación. Fue durante la misa del 24 de fe​brero de 1209, en la capilla de la Porciúncula.
«Está escuchando el pasaje del Evangelio que narra cómo el Señor envió a sus apóstoles a predicar, pro​fundamente conmovido por estas palabras, pide la explicación al celebrante. Y cuando llega a compren​der que un perfecto imitador de los apóstoles no debe poseer ni oro, ni plata, ni alforja, ni bolsa, ni bastón, que no debe tener ni zapatos ni vestido, sino que, despojado de todos los bienes terrenos, su misión ha de ser predicar el Reino de Dios y la penitencia, salta de alegría sobrenatural y exclama: Esto es lo que yo quiero, esto es lo que busco, esto es lo que anhelo cumplir con todas las fuerzas de mi corazón” (P. Hilarino, Los ideales de san Francisco).

Dos cosas le parecen claras: debe predicar el Evangelio y, por consiguiente, ser pobre.  La  Porciúncula será  la  cuna  del  apostolado franciscano. Aquí se precisa la vocación de Francisco; aquí funda sus tres Órdenes; aquí obtiene la gran   indulgencia; de aquí par​tirán sus frailes y él mismo para las mi​siones.
2. Desarrollo de su acción
a) Primera misión
Desde el momento en que el Señor le da frai​les, Francisco va a Roma, donde obtiene la aprobación de su Regla. Al mismo tiempo el Papa les da la autorización de dirigir breves exhortaciones al pueblo. Y parten de dos en dos a llevar la buena nueva a las aldeas de Umbría, de las Marcas de Ancona y del valle de Rieti”.
b) Apóstol de la paz

   Desde  un principio, su apostolado se  presenta bajo el signo de la paz. En su predicación trata de calmar los odios y devolver la paz.  Esto hace en Asís entre nobles y burgue​ses, del mismo modo que reconcilia su ciu​dad con Perusa, reparando los daños causados​ y logra que el Obispo y el Alcalde de asís se perdonen mutuamente.
   Quiere que sus frailes sean mensajeros de paz. Su saludo debe ser un deseo de  paz (2R 3).
    «Vayan, queridos -les dijo al salir para la primera misión- recorran de dos en dos todas las regiones del mundo; anuncien  a los hombres la  paz y predíquenles la peni​tencia para remisión de los  pecados» (IC  29). «La  paz que  anuncian con palabras ténganla de un modo más excelente en sus corazones, para que a nadie sean motivo de ira ni de escándalo, sino que la mansedumbre y paz sean quienes impul​sen a todos a la benignidad y concordia.  Considere​mos que nuestra misión es curar a los heridos, unir a los separados y convertir a los descarriados» (TC  58). 

c) Envío de misioneros al extranjero
En los capítulos generales de 1217 y 1219, envía a varios frailes fuera de Italia: a Fran​cia, a España, a Alemania y, más tarde, a Marruecos.  En 1224 desembarcan los prime​ros frailes, en Inglaterra.
Por tres veces trata Francisco de ir a tierra de infieles. Al fin lo consigue en 1219 y pre​dica ante el sultán. Transforma la cruzada militar en misionera y cree que es más cristiano convertir a los sarracenos, que combatirlos con las armas. Su caridad no tiene limites. ¿Y no es significativo también que sea el pri​mero en reanudar el impulso misionero de la Iglesia introduciendo en la Regla un capítulo especial dedicado a las misiones?
d) Momento de duda
   En medio de esta actividad, se preguntó un día si no sería mejor consagrarse a la oración, en lugar de predicar. No obstante su tendencia a la contemplación, era imposible rehusar la respuesta evangélica: «El Hijo único de Dios ha abandonado el seno del Padre por la salvación de las almas; no se ha reservado nada, sino que todo lo ha dado por salvarnos...» La hermana Clara y fray Silvestre, a quienes consultó, le dieron la misma respues​ta. Lleno de gozo, Francisco reanuda sus jor​nadas apostólicas.
II.  Francisco, apóstol para imitar a Cristo
Una vez más, estos hechos nos permiten compro​bar hasta qué punto se inspira Francisco en el Evan​gelio durante su vida.
1.  En el Evangelio descubre su misión
El Evangelio es su norma de vida. Ahora bien, el Evangelio narra la historia de Cristo, que viene a hacer la voluntad del Padre, a salvar a los hombres y construir el Reino de Dios. Y el Evangelio le transmite la orden del Señor de predicar la penitencia.  Francisco no puede resistirse. Y si descubre esta nueva forma de vida religiosa, que se llamará «mixta», no es como técnico, ni siquiera como psicólogo; es que «cala instintivamente hasta esa raíz desconocida donde la contemplación y el apostolado se compene​tran» («Vie francisc.», junio de 1953).  Pío XI, al nom​brarle Patrón de la Acción Católica, ¿no ha procla​mado la excelencia de este binomio, «oración y acción», en la vida de todo apóstol?
2. El ejemplo de Cristo decide su elección
«Después de la aprobación de la Regla, Francisco afirma que no hay que vivir para uno mismo, sino imitar a aquel que, con su muerte, ha redimido a los hombres. Sabía, en efec​to, que había sido enviado para ganar a Dios las almas que el diablo se esforzaba en perder» (2C 14}.
«Afirmaba que nada debe perdonarse para la salud de las almas, probándolo repetidas veces con el ejemplo del Hijo uni​génito de Dios, que por las almas se dignó morir en una cruz. De aquí su constancia en la oración, su celo en la predicación, la sobreabundancia de sus ejemplos. No se hubiera juzgado amigo de Cristo sin tener especial amor a las almas, que Él tanto apreció (2C 172).

3.   Conclusión

Todo esto nos ofrece una enseñanza primordial para el apostolado cristiano: ha de brotar de nues​tro amor a Cristo.  El motivo que impulsa a Francis​co a entregarse a la salvación de los hombres es el ejemplo de Cristo.  No resuelve teóricamente el con​flicto entre acción y contemplación. Tampoco le inte​resa.  No tiene más que una obsesión: seguir a Cris​to. Para saber a qué ha de atenerse, le basta mirar​le a Él.

Esta fuente cristiana de apostolado elimina nu​merosos falsos dilemas. No se trata de desentender​se del amor de Dios para trabajar en la salvación de nuestros hermanos, sino de entregarse al amor de Cristo y dejarse llevar por Él en la obra de reden​ción. Así se logra la conjunción del amor a Dios y el amor a los hombres. Para Francisco, el apostolado consiste esencialmente en asociarse a la misión re​dentora de Jesús

III.   El apostolado del franciscano seglar
La  O. F. S.  es un movimiento de espiritualidad.  Sería, sin embargo, una peligrosa ilusión creer que podemos santificarnos a nosotros mismos sin preocu​parnos de la salvación de los demás. Traicionaríamos, por otra parte, el espíritu evangélico de nues​tro padre.
En su escuela, un hermano debe:
1. Ser testigo de Cristo
a) Por el ejemplo de su vida
    En la oración (oficio y oración privada), abrir el corazón a todo el mundo. Hacerse miembro vivo de la Fraternidad, que, en su oración colectiva, presenta el mundo a Dios.  En la vida ordinaria, ha de tener la preocupación de pensar, hablar y actuar como lo haría Cristo. Se trata de un apostolado elemental, accesible a todos. ¡Que cada uno se sienta responsa​ble de una misión para dar a conocer y amar a Cristo!  (CCGG Art. 17).
b) Siendo constructor de la paz
Es éste un signo distintivo del apostolado fran​ciscano. Apostolado que nos invita a apagar las discordias, a huir de las murmuraciones, a usar de benevolencia siempre, a sostener generosamente los movimientos de paz apro​bados por la Iglesia.

2. Comprometerse  resueltamente a la acción  apos​tólica
Un franciscano seglar, aun teniendo en cuenta sus obliga​ciones personales y familiares, no puede desenten​derse del apostolado organizado por la Iglesia (Acción Católica general y especializada, Apostolado de la prensa, Movimientos de acción social). 
Para cumplir estos compromisos, el franciscano seglar debe saberse apoyado por la oración de la Fraternidad e incluso estará bien que pida consejo a los hermanos experimentados y capaces de ayudarle.
Conclusión
Si aman a Cristo, si quieren vivir e irradiar el Evangelio, se abre un inmenso campo a la gene​rosidad.  No se hagan sordos a la llamada del Papa:
«Vayan queridos hijos e hijas, que por ustedes llegue la hora del amor; vayan adelante, arrastrando a los otros con su buen ejemplo.  Asimismo, con la firmeza y fuerza de la fe, con su celo apostólico, podrán muy bien quebrantar los proyectos ocultos o manifiestos de los enemigos de la Igle​sia de Cristo» (Pío XII, 20 de sep. de 1945).
CUESTIONARIO

1. ¿Cuál es la razón última que movió a san Francisco a en​tregarse al apostolado?
2. ¿Por qué razón san Francisco ha podido ser llamado «re​novador»  del  espíritu misionero de la  Iglesia?
3. ¿Qué dice la Regla de la O.F.S. respecto al apostolado?
4. ¿Qué  apostolados   nos  recomienda   hoy   la   Iglesia?
Celano: Vida segunda de San Francisco
Capítulo CXXXII

El cuidado de los súbditos

174. Y hablando de esto, ¿quién ha llegado a tener la solicitud de Francisco por los súbditos? Alza en todo momento las manos al cielo por los verdaderos israelitas, y, aun olvidado de sí, busca, antes que todo, la salvación de los hermanos. Se postra a los pies de la Majestad, ofrece sacrificios espirituales por los hijos, mueve a Dios a hacerles bien. Lleno de temor, compadece con amor a la pequeña grey atraída en pos de sí, no sea que, después de haber perdido el mundo, pierda también el cielo. Le parecía desmerecer la gloria para sí si no hacía gloriosos a una consigo a los que se le habían confiado (cf. 1 R 4,6), a quienes su espíritu engendraba más trabajosamente que las entrañas de la madre cuando los había dado a luz.

TEMA 9: UNIRSE A DIOS POR LA ORACIÓN

Lectura:  Lc 11,1-4. «Señor, enséñanos a orar.»

               2C 94-95: Francisco, hombre de oración.
Francisco ha vivido una vida extraordinaria de penitencia, de pobreza alegre, de amor fraterno, de humilde sumisión a la Iglesia. Todo esto no puede comprenderse más que por dos hechos: ha descu​bierto que Dios es Padre y ha vivido en intimidad constante con Él.
Tomemos, por ejemplo, el beso al leproso. En su Testamento, Francisco escribe: «Aquello que antes me parecía amargo, me fue convertido en dulcedum​bre del alma y del cuerpo.» Este simple aconteci​miento nos descubre cómo Dios le abre progresiva​mente los ojos a otra realidad, a otro mundo, a otra alegría, a otro quehacer, a otra grandeza. Francisco descubre la realidad divina: Dios el Padre, Dios su Padre. Desde entonces, solamente podrá encontrar paz y alegría en esta esfera de Dios, en su amistad, en su trato íntimo, en la oración. Y esta oración cons​tante explica el magnifico éxito de su vida.
I. Su intimidad con Dios
1. Francisco aprende a orar
a) Primera etapa
La intimidad con Dios se despierta en su alma a través de las renunciaciones sucesivas por las que Dios le hace pasar. Tras el fracaso de Espoleto y el hastío  de su vida  alegre, Francisco siente el atractivo de la oración. Se retira a la soledad de las grutas, se va a vivir a San Damián y ora largamente ante Cristo.
b) Segunda etapa
Después de renunciar a todo ante el obispo de Asís, exclama: «Desde ahora diré: Padre nuestro que estás en los cielos.» Descubierta así la paternidad de Dios, se echa a andar por los caminos del mundo cantando sus alabanzas: «¡Oh, qué glorioso y santo y grande, tener un Padre en los cielos!» (CtaF).
c) Tercera etapa
En casa de Bernardo de Quintaval, durante toda una noche, repite la misma oración: «¡Mi  Dios y mi Todo!» Se ha estabilizado ya en el espíritu de oración. Está penetrado de su nada, se siente pequeño, pobre pecador; pero no está abrumado, porque observa al mismo tiempo la plenitud y riqueza misericor​diosa de su Padre Dios, Este estilo de oración durará toda su vida. Es la idea dominante que encontramos habitualmente en sus oraciones; «Dios mío, ten compasión de mí, que soy un pecador» (1C 26). Y en el Albernia: «¿Quién eres Tú, mi dulce Señor, y quién soy yo, tu servidor inútil y miserable?»
2. Su espíritu de oración   
Muy pronto, Francisco no se va a conformar con orar a menudo, sino que va a estar constantemente en oración. Celano dirá que «no era tanto un hom​bre de oración, cuanto la oración personificadas (2C 95). En todo encuentra ocasión para pen​sar en Dios y hablarle.
a) La naturaleza
Después de su decepción, la vuelve a encon​trar como un magnifico don de Dios, como un reflejo de su presencia, como una invitación a la alabanza y  a la alegría. Hasta tal punto, que invitaba a las criaturas a unirse a él para alabar al Señor: 

«No dejaba de exhortar a todas las aves, a todos los animales e incluso a las criaturas insensibles, a alabar y amar al   Creador» (1C 58),

b) Los acontecimientos de la vida      
En todo ve la mano de Dios, pues para él no existe ni azar ni suerte. De tal forma que, para conocer la voluntad inmediata de Dios, acostumbra a abrir tres veces el Evangelio. Del mismo modo, se arrodilla para recibir la respuesta de sor Clara y de fray Silvestre: para él, su consejo de seguir predicando es una indicación de Dios.
La enfermedad, los sufrimientos, son una nueva ocasión de alabar a Dios:
«Te doy gracias, oh Señor y Dios mío, por todos estos dolores y te pido que los centupliques, si place a tu divina voluntad; pues será para mi cosa en extremo agradable que, afligiéndome con dolores, no me tengas compasión, ya que en cumplir tu santísima volun​tad encuentro yo los más inefables consuelos» (LM 14,2) 

En la conversación, en la mesa, de viaje, todo cuanto hace está animado por la oración:
«Por experiencia notaron los religiosos que vivieron en su compañía lo muy duradera y continua que era su conversación acerca de Jesús y cuan agradable y suave, cuan tierna y llena de amor. Su boca hablaba de la abundancia de su corazón y se derramaba al exterior cual fuente de encendidísima caridad que abrasaba sus entrañas. De muchas suertes tenía a Jesús: Jesús en el corazón, Jesús en la boca, Jesús en los oídos, Jesús en las manos; en una palabra, Jesús en todo el cuerpo. ¡Oh, y cuántas veces, cuando se sentaba para la comida, al oír, o pronunciar, o pensar en Jesús, se olvidaba de la corporal refección!... Otras, y no raras veces, yendo de camino, meditaba y can​taba a Jesús y no atendía a proseguir su viaje, sino que se detenía e invitaba a todas las criaturas a la alabanza de Jesús» (1C 115).
En cada frase de sus escritos le viene el nom​bre o el pensamiento de Dios. Sus exhortacio​nes, sus normas de vida, sus reflexiones, aca​ban espontáneamente en oración.
3. Tiempos extraordinarios de oración
Francisco se preocupaba siempre de mantener más viva su unión con Dios. Por ello se cuidaba de tener periodos extraordinarios de oración.

a) Los retiros

Se retiraba a menudo a la soledad para estar a solas con Dios. Su tierra estaba sembrada de ermitas que él tanto amaba: las Carceri, las Celle de Cortona, Greccio, el Albernia, Fonte Colombo... Estos lugares salvajes y es​cabrosos le inspiraban su oración penitente. Allí lloraba sus pecados y los del mundo. Por otra parte, la situación de estos lugares abier​tos a un paisaje grandioso, hacía brotar en él la oración de alabanza.
«Se hacía insensible a todas las cosas que halagan en apariencia, y, recogimos siempre sus sentidas exteriores, vigilaba con todo el cuidado posible los movimientos más ligeros del alma, solazándose únicamente en Dios» (1C 71).

b)  Los oficios

Sobre cualquier otro modo de oración, tenía sus preferencias por el oficio divino, la ora​ción oficial de la Iglesia. Ponía en él un cui​dado especial (2C 96). Gustando so​bremanera del Padrenuestro, lo escogió como oficio de los hermanos legos y de la O.F.S.  Celano escribe que:
«los frailes... cantaban el Padrenuestro con armonía de espíritu y voz suplicante, no sólo en las horas para ello señaladas, sino en todo momento» (1C 47).

c) Las devociones especiales

El Nacimiento, la Cruz y la Eucaristía tenían un lugar destacado en la vida de oración de san Francisco. Tenía también una devoción muy especial a la Santísima Virgen, a los apóstoles y a san Miguel.
4. Sentido de esta vida de oración
Advertimos en san Francisco la unión del hombre con Dios. Nos enseña que:

a) Dios quiere tomar posesión del hombre
«Sed santos como Dios es santo» (Lev 11, 44). «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48). Nada hay santo fuera de Dios. Para que el hombre sea santo, ha de ser invadido por la divinidad. Santo es aquel que no sabe sustraerse a la acción de Dios. A través de sus contactos con Dios en los ratos de oración, a través de este hábito de oración continua, el hombre se va haciendo cada vez más santo.

San Francisco nos ofrece el ejemplo de un hombre penetrado del espíritu de oración y que termina por estar poseído de Dios. Respira a Dios por todos los poros de su ser: en todo lo que ve, oye o toca, encuentra a Dios.

b) La oración es el secreto de una vida lograda

En la medida en que el hombre es poseído de Dios, su acción le santifica. Nuestros esfuerzos serán vanos y poco eficaces mientras no contemos más que con nuestras solas fuerzas, mientras nuestra oración sea superficial y no nos una realmente a Dios. Esto ocurre, de un modo particular, en nuestro apostolado.

También aquí Francisco nos da el ejemplo de una vida que alcanzó la cima de la santidad y cuyo resplandor es inalterable.

II. Vida de oración del franciscano seglar

1. Espíritu de oración
Este espíritu de oración debe animar la vida de cada día, sus alegrías, sus penas, sus trabajos, y sus distracciones. «Ya coman, ya beban o ya hagan algu​na cosa, háganlo todo para gloria de Dios» (1Cor 10, 31). Esto lo puede comprender y aun vivir la misma gente del mundo. Un padre de familia declaraba: «Me acuerdo siempre de la oración que me enseñaron: Dios mío, lo mismo que podo esta viña, poda mi alma y la de los demás para que den más frutos». Decía también un ama de casa: «Cuando soplo mi fuego, pido a Dios que reanime en las almas de los que no practican, la mecha que humea aún».
Este espíritu de oración exige una viva atención a la presencia de Dios e implica una lucha sistemá​tica contra las pasiones, distracciones... Para que im​pregne las múltiples circunstancias de la vida, serán precisos largos ratos de oración, de contactos más ín​timos con Dios. Habrá que multiplicarlos durante el día, aunque sean breves. Así, poco a poco, Cristo llegará a ser el tema habitual de nuestra vida.
2. Exigencias prácticas de la Regla
Para ayudarlos a adquirir este espíritu de oración, la Regla (Art. 5, 6, 7 y 8) y las Constituciones (Art. 12, 13 y 14) de la O.F.S. establecen ciertas exigencias. Para cumplir con estas prerrogativas podemos seguir los siguientes lineamientos:
a) Todos los días
Además de las oraciones habituales del cristiano se imponen:
1. La Liturgia de las Horas: Bien el que recitan los sacerdotes, o la Liturgia de las Horas del Pueblo, o el de los Padre​nuestros. Este Oficio, distribuido en el curso del día, favorece el recogimiento y ayuda en el camino de la contemplación. Recitémoslo por determinadas intenciones y me​ditando los misterios de la vida de Cristo y de la Virgen María. El breve Oficio de los Pa​drenuestros, les será muy útil y más aún, el Oficio de la Pasión compuesto por san Francisco.
2. La misa: Es conveniente participar en ella todos los días si es posible. |Qué diferencia entre no ir nunca (excepto circuns​tancias especiales: funerales, enfermedad, deber indispensable...) e ir libremente para alabar y dar gracias a Dios!
3. La meditación: Es indispensable reservar to​dos los días algunos minutos al menos para un encuentro íntimo y personalísimo con Dios. Esto podría hacerse, por ejemplo, durante una visita al Santísimo Sacramento.
4. El examen de conciencia, Es indispensable reservar to​dos los días algunos minutos al menos para un encuentro íntimo y personalísimo con Dios. Esto podría hacerse, por ejemplo, durante una visita al Santísimo Sacramento.
5. La oración en las comidas: Es una oportuni​dad de ofrecer a Dios las ocupaciones materiales, de darle gracias y dar buen ejemplo.

b) Todos los meses
La Regla pide frecuentar los Sacramentos de la Reconciliación y la Comunión. Está cla​ro que se recomienda el mínimo de aquello que los cristianos comprometidos, como son los seglares franciscanos, han de aspirar a conseguir, especial​mente en lo que toca a la Comunión.

c) Todos los años
Se recomienda la participar en retiros espirituales. Recordemos de nuevo que todas estas prescrip​ciones prácticas de la Regla y de las Constitucio​nes tienen como meta despertar y alimentar una unión habitual con Dios, nuestro Padre.
Conclusión
No olvidemos que la oración es una gracia (hay que pedirla con insistencia: «Señor, enséñanos a orar»). Y que es también un esfuerzo personal y cons​tante (hay que proponérselo).
CUESTIONARIO
1. ¿Qué nos dice nuestra Regla y CCGG sobre la oración?

      2. ¿Qué importancia tienen la Liturgia de las Horas para el franciscano Seglar?

3. ¿Qué prácticas penitenciales se nos recomiendan en nuestras normas?
4. ¿Por qué medios Francisco llegó a orar sin cesar?
Celano: Vida segunda de San Francisco

EL AMOR DE SAN FRANCISCO A LA ORACIÓN

Capítulo LXI

El tiempo, el lugar y el fervor de su oración

94. El varón de Dios Francisco, ausente del Señor en el cuerpo, se esforzaba por estar presente en el espíritu en el cielo; y al que se había hecho ya conciudadano de los ángeles, le separaba sólo el muro de la carne. Con toda el alma anhelaba con ansia a su Cristo; a éste se consagraba todo él, no sólo en el corazón, sino en el cuerpo.

Como testigos presenciales y en cuanto es posible comunicar esto a los humanos, relatamos las maravillas de su oración, para que las imiten los que han de venir.

Convertía todo su tiempo en ocio santo, para que la sabiduría le fuera penetrando en el alma, pareciéndole retroceder si no veía que adelantaba a cada paso. Si sobrevenían visitas de seglares u otros quehaceres, corría de nuevo al recogimiento, interrumpiéndolos sin esperar a que terminasen. El mundo ya no tenía goces para él, sustentado con las dulzuras del cielo; y los placeres de Dios lo habían hecho demasiado delicado para gozar con los groseros placeres de los hombres.

Buscaba siempre lugares escondidos, donde no sólo en el espíritu, sino en cada uno de los miembros, pudiera adherirse por entero a Dios. Cuando, estando en público, se sentía de pronto afectado por visitas del Señor, para no estar ni entonces fuera de la celda hacía de su manto una celdilla; a veces -cuando no llevaba el manto- cubría la cara con la manga para no poner de manifiesto el maná escondido. Siempre encontraba manera de ocultarse a la mirada de los presentes, para que no se dieran cuenta de los toques del Esposo, hasta el punto de orar entre muchos sin que lo advirtieran en la estrechez de la nave. En fin, cuando no podía hacer nada de esto, hacía de su corazón un templo. Enajenado, desaparecía todo carraspeo, todo gemido; absorto en Dios, toda señal de disnea, todo visaje (cf. LM 10,4).

95. Esto en casa. Pero, cuando oraba en selvas y soledades, llenaba de gemidos los bosques, bañaba el suelo en lágrimas, se golpeaba el pecho con la mano, y allí -como quien ha encontrado un santuario más recóndito (cf. 2 Cel 52)- hablaba muchas veces con su Señor. Allí respondía al Juez, oraba al Padre, conversaba con el Amigo, se deleitaba con el Esposo. Y, en efecto, para convertir en formas múltiples de holocausto las intimidades todas más ricas de su corazón, reducía a suma simplicidad lo que a los ojos se presentaba múltiple. Rumiaba muchas veces en su interior sin mover los labios, e, interiorizando todo lo externo, elevaba su espíritu a los cielos. Así, hecho todo él no ya sólo orante, sino oración, enderezaba todo en él -mirada interior y afectos- hacia lo único que buscaba en el Señor.

Y ¿acertarías tú a imaginar de cuánta dulzura estaba transido quien así estaba habituado? Él sí lo supo; yo no sé otra cosa si no es admirar. Lo sabrá el que lo experimenta; no se les da el saber a los inexpertos. Inflamado así el espíritu que bullía de fervor, bien sea en su aspecto exterior, bien en su alma toda entera derretida, moraba ya en la suprema asamblea del reino celeste.

El bienaventurado Padre no desatendía por negligencia ninguna visita del Espíritu; si se le ofrecía, respondía al regalo y saboreaba la dulzura así puesta delante por todo el tiempo que permitía el Señor. Aun cuando le apremiase algún asunto o se encontrase de viaje, al notar en lo profundo de grado en grado ciertos toques de la gracia, gustaba aquel maná dulcísimo reiterada y frecuentemente. Y en efecto: hasta de camino, dejando que se adelantasen los compañeros, se detenía él, y, quedándose a saborear la nueva iluminación, no recibía en vano la gracia.

TEMA 10: LA MADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Lectura: Lc 1, 39-56: la   visitación, María portadora de Cristo

               2C 198: Francisco  confía  su Orden  a María.                                   
En su amor y en su deseo de imitar a Cristo, Francisco no se separa de su Santísima Madre. En relación con Ella, nos ha dejado fórmulas admira​bles de oración y de alabanza. Era capaz, nos dice Celano, de dedicar noches enteras «alabando a Dios y a la gloriosa Virgen, su Madre».
En su ascensión a Dios, el discípulo del Poverello debe reservar también un lugar cálido de afecto a nuestra Señora y apoyarse en su ayuda.
I. La bienaventurada Madre del Señor 
Tratemos de descubrir, en la escuela de san Fran​cisco, la eminente dignidad de aquella que fue esco​gida para ser Madre de Dios.
1. Algunas oraciones de san Francisco
a) En el capitulo 23 de la primera Regla dice:

«Omnipotente, Santísimo, Altísimo y Sumo Dios, Padre santo y justo, Señor rey del cielo y de la tierra, te damos gracias... porque hiciste nacer de la beatísima, santa, gloriosa y siempre Virgen María a tu Hijo, Dios y hombre verdadero». 
b) Salutación a la bienaventurada Virgen
«Dios te salve, Señora, santa y reina sacratísima, Ma​ría, Madre de Dios, que eres Virgen perpetua, ele​gida por el santísimo Padre del cielo, que te con​sagró con su santísimo y amado Hijo y con el Espí​ritu Santo consolador. En Ti está y estuvo toda la plenitud de la gracia y todo bien. Salve, palacio de Dios. Dios te salve, tabernáculo de Dios. Dios te salve, casa de Dios. Dios te salve, vestidura suya. Dios te salve, esclava de Dios. Dios te salve, Madre de Dios.»

c) Comienza así su Oficio de la Pasión:
«Santa Virgen María, no ha nacido entre las mujeres ninguna semejante a Ti, hija y esclava del Rey Altí​simo y Padre Celestial, Madre Santísima de Nuestro Señor Jesucristo, Esposa del Espíritu Santo: ruega ,por nosotros juntamente con san Miguel Arcángel y todas las virtudes del cielo y todos los santos ante tu Santísimo Amado Hijo, Nuestro Señor y Maestro.»
2. Contenido de estas oraciones
a) Alabanza

Todas sus oraciones a María son oraciones de alabanza. Sentimos vibrar en ellas el exquisi​to fervor del alma de nuestro padre. Antes de pedir nada a María, antes de implorar su in​tercesión, queda deslumbrado por la maravi​llosa belleza de esta mujer única entre todas. No encuentra suficientes palabras para expre​sar su admiración, para agradecer y alabar al Padre celestial por haber concedido a María la gracia de la maternidad divina.
b) Motivo de esta alabanza

Alaba a María porque es la Madre de Dios, porque «nos ha dado por hermano al Señor de toda majestad» (2C 98). El culto de Francisco por la santa humanidad de Jesús le lleva a un conocimiento realista del papel que desempeña una hija de nuestra raza al engendrar al Verbo, Hijo único y bienaventurado de Dios. Observen cómo in​siste, en estas oraciones, en el hecho de la humanidad de Jesús, al mismo tiempo que en su majestad infinita.
«Escuchen, hermanos míos –decía-, la bienaventu​rada Virgen María es tan honrada –justamente- porque ha engendrado a Cristo en su seno bendito» (CtaO.).
Una de las cosas que antes señala en su Carta a todos los Fieles, es la maternidad real de María:
     «El muy Alto Padre nos anunció desde el cielo, por medio de san Gabriel Arcángel, a este su Verbo, el cual, siendo tan digno, descendió al seno de la glorio​sa Virgen María, de cuyas entrañas tomó la verda​dera carne de nuestra humana y frágil naturaleza”.

Lo mismo se observa en su devoción a la fies​ta de la Natividad del Señor:  
     «Celebraba con mayor regocijo que otras solemnida​des la Natividad del niño Jesús, asegurando que ella era la fiesta de las fiestas, por la que el Dios hecho niño se sujetó a las miserias humanas» (2C 199).
Nos encontramos aquí en el corazón mismo de la piedad mariana franciscana. El Poverello canta a María porque Ella acercó a nos​otros la Infinita Majestad Divina, porque ha puesto a Dios a nuestro alcance. Francisco ve en esta prerrogativa de la Virgen el motivo último que explica su entusiasmo y venera​ción por Ella.
c) En la escuela de san Francisco

Un franciscano seglar debe aprender a no separar nun​ca en su corazón y en su oración a la Virgen María de su Divino Hijo. Cuando vayan a Ella, contémplela con Jesús en los brazos. Admírenla, felicítenla, aclámenla por su hermosu​ra y por haber sido escogida por Dios para darnos a su Hijo. Dejen que el corazón se ensanche de alegría por haber logrado en Ella un hermano que es el Señor de toda Majestad. Estarán entonces en un clima de autenticidad para pedirle todo aquello que necesiten y para experimentar su ayuda maternal.

Es éste uno de  los rasgos esenciales de  la piedad mariana franciscana.
3. Los privilegios de María
La contemplación asidua de María, Madre de Dios, introduce a Francisco en el santuario de su vida inte​rior y presta a su oración una riqueza nueva.
a)  Relaciones personales de María con la Santí​sima Trinidad
Analicen las dos últimas oraciones citadas (la Salutación a la bienaventurada Virgen y la An​tífona del Oficio de la Pasión). Observen cómo, acentúa su íntima unión con las Tres Personas '  de la Trinidad. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son la fuente constante de su santidad. María es «consagrada» por su acción común. Es la obra maestra de la Trinidad. Comprendiendo todo esto, Francisco no podía reaccionar de otro modo sino postrándose ante ella con una plegaria de alabanza y de agra​decimiento.
c) Otros privilegios
       En esta misma línea, canta la virginidad per​petua de María y su plenitud de gracia. Ob​serven en las oraciones citadas las fórmulas que emplea para celebrar estos misterios. Así se comprende que los doctores de la Or​den Franciscana sean los defensores y cantores de los supremos privilegios de la Madre de Dios: su Concepción   Inmaculada   y su Asunción corporal.
c) Pauta de oración
El Seráfico Padre invita a sus discípulos a re​conocer en María la obra maestra de Dios, la perla de nuestra raza humana, Aquella en que se ha logrado perfectamente la gracia de Cristo.
En su escuela aprendamos a alabar a Dios, a darle gracias por esta belleza. Toda alaban​za a María debe ser una alabanza a Dios, que  la hizo tan bella y santa.
II. La Madre de Dios se convierte en  madre de los hombres
Elevada sobre todas las criaturas, María no es una isla o un monolito en el Cuerpo Místico de Cristo. El Señor la ha revestido de gracia y de poder para hacer de ella su primera colaboradora. Dentro del plan de Dios, juega un papel en la salvación de los hombres.

1. María, la «Señora del mundo»    
a) La oración de Francisco
Gusta de cantar a esta «santa Señora», a esta «santísima Reina» como «Señora del mundo» (LM 2, 8). Junto a Jesús Rey, contempla a su Madre gobernando maternalmente en el mundo. La saluda como a la «Ma​dre de toda bondad» (1C 21). He aquí por qué se ínstala en la Porciúncula, santuario dedicado a la Madre de Dios. Aquí funda sus tres Órdenes y de aquí parte en misión por el mundo. Es el lugar más querido de la tierra. Lo espera todo de la bondad de María: «Des​pués de Cristo, tenía en ella una confianza especial» (LM 9, 3). También se dirige a Ella, «la gloriosa, siempre virgen y bienaventurada santa María», para suplicarle humildemente, en presencia de to​dos los ángeles y de todos los santos, le ayude a él y a los suyos a agradecer a Dios, «al Eterno y Santo, como a Él le place», por sus inmensas gracias, por su obra de salvación (1R 23).
b) En la escuela de Francisco
Hagamos nuestra su actitud y en las oracio​nes a nuestra Señora pidámosle que derrame profusamente las gracias de protección y ayu​da que con toda libertad puede alcanzarnos del corazón de su Hijo. A Ella, como Reina del mundo, confiémosle especialmente la ex​pansión del reino de Cristo, la unión de los cristianos entre si, la paz del universo. Pon​gamos también en sus manos las situaciones angustiosas en lejanas tierras de que nos in​forman los periódicos y por las que nada po​demos hacer directamente.
2. María, protectora de la Orden
a) Elegida para ello por nuestro padre

San Francisco mismo la escogió como única «abogada» de su Orden, no queriendo otro de​fensor de los intereses espirituales y tempo​rales de sus frailes. María, en su intención, debía ser la representante ante el Señor de sus frailes menores, cuidar de ellos y prote​gerlos en todas las peripecias y crisis de su historia.
b) Actitud concreta
Abramos nuestra alma a la alegría de haber sido puestos por el mismo san Francisco bajo la protección de la Madre de Dios. Recurra​mos a ella con mayor confianza, precisamen​te por haber sido admitidos en la familia fran​ciscana. Vayamos a Ella en todas las circuns​tancias y con ocasión de todas las dificultades personales, familiares, espirituales y tempo​rales, para que Ella nos mantenga firmes en el ideal franciscano. Como san Francisco, gustemos de recitar la Salve Regina (3C 106). Todos los días guardemos fidelidad a la oración del Ángelus. Frecuentar la oración de las Alegrías de la Virgen o Corona Franciscana es muy apropiado para resaltar nuestro confiado amor de hijos a una Madre que alegremente nos ama.
3.  María, la «Señora Pobre»
a) Modelo de vida cristiana

San Francisco se goza viendo en ella la pri​mera que vivió el ideal evangélico de su Hijo, con quien ha compartido voluntariamente y con amor su vida de pobreza: 
«Él que  era  más  rico  que  nadie,  quiso  escoger, con su bienaventurada Madre, por encima de todo, la pobreza» (CtaF).
Más aún, cuando exige a los suyos vida de pobreza y mendicidad, señala el ejemplo de Cristo,
«que fue pobre y sin abrigo, que vivió de limosna, El y la bienaventurada Virgen y sus discípulos» (1R 9).

Hacia el final de su vida, escribe a santa Clara:
«Yo, fray Francisco, el más pequeño de todos, quiero seguir la vida y pobreza de nuestro altísimo Señor Jesucristo y de su santísima Madre: quiero perseve​rar en ella hasta el fin.»
La pobreza que María compartió en su vida con Cristo, le impresionaba siempre hondamente.
«Le sucedía a menudo llorar al contemplar la pobre​za de Cristo Jesús y de su Madre» (LM  7. 1).
«Estando sentado un día a la mesa un religioso, re​cordó la pobreza de la bienaventurada Virgen y la pe​nuria de Jesucristo, su Hijo. Al instante se levantó de la mesa y, exhalando dolorosos suspiros y bañado en lágrimas, comió sobre el desnudo suelo el pan que le faltaba» (2C 200).
Sin embargo, no sería objetivo imaginarse un Francisco en estática contemplación o admiración de la Virgen. Al contrario, la vida de María le incita a una entrega sin reservas. Cueste lo que cueste, quiere conformarse con el admirable modelo que contempla. De aquí, por ejemplo, su compasión hacia los pobres:
«El ánimo de Francisco  se conmovía a la vista de los pobres y, a los que no podía atender con socorros, les de​mostraba sincero   afecto. Cualquier mal, cualquier miseria que notase en alguno, le recordaba al instante y  le volvía el   pensamiento  a  Cristo. De  esta suerte, en cada uno de los pobres consideraba al Hijo de la  pobre Señora: llevaba él desnudo en el corazón al que ella desnudo llevaba en sus brazos» (2C 83).    

b) Seguir las huellas del Padre
 También  aquí  se  nos  descubre  un principio importante  de  vida franciscana.  No nos  dejemos llevar de un sentimentalismo fácil en la contemplación de María; seamos realistas en nuestra devoción mariana. Admirar a María lleva consigo imitar su vida. Y lo que aquí decimos sobre el punto concreto de la pobreza, se extiende también a todo el ideal evangélico: María es la cristiana perfecta: es, pues, nuestro perfecto modelo. A Ella nos lleva nuestro padre san Francisco para que nos dé la gracia de ser fieles a la vo​cación franciscana. Confiémonos a sus cuidados para que vaya modelando en nosotros la imagen de hijos de Dios, semejantes a su di​vino Hijo.

CUESTIONARIO:

1. ¿Por qué el franciscano ha de tener una devoción especial a la Virgen María?
2. ¿Qué lugar ocupa María en el plan de Dios?
3. ¿No es  hacer agravio a  Cristo, único mediador, situar a María en lugar tan destacado dentro del Cuerpo Místico?
4. ¿Cuál es  entre los privilegios de María la base de los demás ?¿Qué hay de típico en la devoción mariana de nuestro padre?
5. Como franciscanos seglares, ¿podemos contar con una protección espe​cial por parte de María?
6. ¿Puede darnos la O.F.S. una piedad mariana real y pro​funda, y de que forma?

Celano: Vida segunda de San Francisco

Capítulo CL

Su devoción a nuestra Señora, a quien encomendó especialmente la Orden

198. Rodeaba de amor indecible a la Madre de Jesús, por haber hecho hermano nuestro al Señor de la majestad. Le tributaba peculiares alabanzas (cf. SalVM y OfP ant), le multiplicaba oraciones, le ofrecía afectos, tantos y tales como no puede expresar lengua humana. Pero lo que más alegra es que la constituyó abogada de la Orden y puso bajo sus alas, para que los nutriese y protegiese hasta el fin, los hijos que estaba a punto de abandonar. ¡Ea, Abogada de los pobres!, cumple con nosotros tu misión de tutora hasta el día señalado por el Padre (Gal 4,2).

Saludo a la bienaventurada Virgen María [SalVM]

Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, María, que eres virgen hecha iglesia y elegida por el santísimo Padre del cielo, a la cual consagró Él con su santísimo amado Hijo y el Espíritu Santo Paráclito, en la cual estuvo y está toda la plenitud de la gracia y todo bien.
Salve, palacio suyo; salve, tabernáculo suyo; salve, casa suya.
Salve, vestidura suya; salve, esclava suya; salve, Madre suya y todas vosotras, santas virtudes, que sois infundidas por la gracia e iluminación del Espíritu Santo en los corazones de los fieles, para que de infieles hagáis fieles a Dios.

TEMA 11: SERVIR A DIOS EN LIBERTAD Y ALEGRÍA
LECTURA;  Lc  2, 8-20: CRISTO, FUENTE DE NUESTRA ALEGRÍA.

                       2C 125: FUERZA SALVADORA DE LA ALEGRÍA.

Cualquier observador, aun el más indiferente, habrá comprobado en el mundo de hoy un ansia de li​bertad, de emancipación (¿se hubiera atrevido un hijo, hace treinta años, a contestar como lo hace hoy?), y una sed devoradora de alegría y risotada. Un poco más de atención nos hará ver que en este mismo mun​do reinan la esclavitud y la tristeza.
Esta ansia de libertad y de alegría es algo innato en la naturaleza humana. Responde a las aspiracio​nes más profundas del hombre. Y no será posible en​cauzar y lograr este deseo si no es dentro de una vida decididamente evangélica. Cristo es el único liberta​dor. «Si, pues, el Hijo los libra, serán verdaderamen​te libres» (Jn. 8, 36), decía Él a los judíos.
En otra ocasión declara a sus discípulos que les había revelado sus secretos «para que Yo me goce en ustedes y este gozo sea completo» (Jn 15,11).
I.   La libertad es fruto de la penitencia
El hombre es libre porque Dios le ha dado inteli​gencia y voluntad. Pero también es cierto que su libertad está herida y que, por lo mismo, ésta ha de ser una conquista del hombre. Muchos confunden liber​tad y anarquía.
¿Qué decir de un hombre que, por capricho, se empeña en tomar la ventana del cuarto piso como puerta de salida? ¿Nos sorprenderían las consecuen​cias de su proceder? ¿Y qué pensar de un hom​bre que pidiera al médico le arrancase las costillas porque le impiden el funcionamiento libre del cora​zón y de los pulmones?
La libertad pide una sumisión a la naturaleza de las cosas y de los seres. Exige una disciplina. En este sentido decimos que es fruto de la penitencia.
1. Verdadero sentido de la penitencia
a) Nuestra libertad está herida

Para comprobarlo, no hay más que dirigir una mirada a nosotros mismos. Sé muy bien, por ejemplo, que mis obligaciones familiares me prohíben comprar tal libro de lujo, hacer tal excursión o adquirir un coche; que mi es​tado de salud no tolera tal comida o bebida; que mi pasión por brillar, mi sed de caprichos, mi instinto egoísta son muy fuertes... Algunos días me siento lleno de generosidad y seria capaz de cualquier sacrificio, otros tengo la impresión de que el mal me domina por en​tero.
   Decía san Pablo: «No sé lo que hago; pues no pongo por obra lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago»  (Rom  7, 15).
   Hay en mí como un divorcio. Mis pasiones no obedecen sin más a mi razón. Siento que mis pasiones, mis instintos, mi entendimiento, mi voluntad, cada fuerza de mi ser quiere lle​varme a su lado. Cada una quiere ser libre a su manera. Soy un ser dislocado. ¿Cómo librarme a cada paso de eso que arrastra? Tan​to más cuanto que estas fuerzas están exasperadas por el ambiente del mundo que me rodea.
   El pecado ha herido la obra maestra salida de las manos de Dios en el principio de la creación. Mi libertad es esclava de mis ten​dencias egoístas, «Soy carnal, vendido por es​clavo al pecado» (Rom 7, 14).

b) Cristo viene a librarnos

Para librarnos de esta esclavitud y curarnos de estos desgarramientos, Dios nos entrega a su Hijo. Jesús pasa por ser difamado en el árbol de la cruz. Su sangre divina borra el pe​cado, restablece en nosotros la paz de Dios y hace posible la conquista de la libertad. 

En el Evangelio, Cristo nos enseña a romper los múltiples lazos del egoísmo. Particular​mente en el Sermón de la Montaña nos invita a revisar a fondo nuestra postura frente al mundo, a las riquezas, a los hombres, a nos​otros mismos y frente a Dios. Nos invita a hacer penitencia, es decir, a cambiar nuestra mentalidad humana para pensar, obrar y vi​vir como Él.

c) La penitencia, fuente, de libertad

La penitencia empieza por una actitud inte​rior que es una respuesta al amor de Dios. Se traduce concretamente en una negativa generalizada, opuesta por sistema a las pretensio​nes del egoísmo. Se esfuerza en sustituir las reacciones egoístas y presuntuosas del “yo” por un modo de pensar, vivir y actuar inspirado en el Evangelio.
El hombre que persigue este ideal, libre de toda referencia a sí mismo, descubre el mun​do de las cosas y de los hombres en su verda​dero orden y en la belleza recibida de Dios. Se hace libre.
2. Francisco, hombre libre
¿Quién no admira la franqueza, la libertad, la sol​tura con que Francisco trata todo y a todos desde el principio de su conversión hasta el fin de su vida? Él ha aceptado con un corazón magnánimo la liberación que Cristo nos trajo. ¡Y a qué precio! Resuelta​mente ha sabido conformar su vida al mensaje evan​gélico.
Comienza por abandonar todas sus riquezas en ma​nos de su padre. Aliviado ya, no se detiene y marcha cantando bien alto su libertad (1C  16).
Renuncia a sí mismo, quiere ser el último de to​dos. Y es así como puede abordar con plena libertad a los grandes de la Iglesia y de este mundo. El Papa había prohibido adoptar nuevas Reglas religiosas; Francisco, con su libertad de hijo de Dios, le dirá que él no acierta a encajar en las Reglas antiguas y obtendrá la confirmación de su propio ideal. Parte sin armas ni poder alguno a entrevistarse con el sul​tán de Egipto, quien, maravillado de tal hombre, quie​re llenarle de regalos y le permite andar libremente por sus dominios. Cuando el emperador Otón IV pasa por Rivotorto, Francisco se encierra en su cabaña e invita a sus frailes a hacer lo mismo. Sólo uno es encargado de salir al paso de su cortejo para recordar al nuevo emperador que toda gloria humana es efí​mera y que la suya no será larga (1C 43). Fran​cisco es libre; el poder de los grandes no le asusta. Escribe a los jefes de los pueblos que traten de pensar que un día Dios los juzgará y que, en consecuencia, deben vivir cristianamente y venerar de un modo es​pecial el cuerpo de Cristo.
Porque no quiso reservarse nada de las riquezas de este mundo, éstas se tornaron para él en escala de ascensión a Dios. Predica a los pájaros, amansa al lobo; los animales le obedecen y le demuestran su amor. Francisco vuelve a encontrar la pureza del hombre libre en el paraíso de la creación.
Si fue acaso el hombre más duro consigo mismo, es también el hombre más libre.
II.   La alegría es fruto de la pobreza
1. Francisco, el santo alegre
Su vocación está iluminada por la alegría. Le aca​bamos de ver despojado de todo y cantando. Pero Celano hace notar que ya antes, cuando Francisco acabó de entender que Cristo le llamaba para ser su caballero,
«fue tan grande la satisfacción de su espíritu, que fuera de sí por el entusiasmo, sin darse cuenta de ello, lo manifestaba a todos» (1C 7).
Y fue tan notorio, que sus compañeros creían que iba a casarse. Durante toda su vida permanece fiel a esta alegría.

«Se esforzaba en conservar siempre el corazón alegre... Evi​taba con especialísimo cuidado la perniciosa enfermedad de la tristeza, de tal suerte que, apenas conocía asomarse ella a su pensamiento, volaba al instante a la oración» (2C 125).
«Se veía siempre alegre e imperturbable, entonando para sí y para Dios cánticos de alegría en su corazón» (1C 93).

Afirman sus compañeros que una de sus primeras preocupaciones era conservar la alegría espiritual (EP. 95).
Cuando predicaba penitencia, su claro lenguaje no apuntaba a ningún grupo especial de oyentes (1C 36), sino que lo hacía «con el alma ardiente de fervor y radiante de alegría» (1C 23). El pueblo le escuchaba sobrecogido de admiración y se compro​metía con gozo a cambiar de vida.
Francisco conservaba la alegría aun en medio de los peores sufrimientos de cuerpo y alma. Es el santo de la «Perfecta Alegría».
«Le produjo tal alegría en el corazón, que su carne, aunque débil y enferma, quedó fortalecida para tolerar por Dios cual​quier cosa áspera y amarga» (TC 22).

Se olvida con frecuencia que el más exquisito de sus cantos, el “Cántico de las Criaturas”, lo compuso es​tando ciego, cuando sus ojos le hacían sufrir horri​blemente. Cuando se aproximaba la hermana muerte, hizo que se lo cantaran varias veces. Y como fray Elías le advirtiera que podría interpretarse mal tal manera de prepararse a bien morir, le respondió:

«Permíteme, hermano, que me alegre en el Señor, en cantar sus alabanzas y en éstas mis enfermedades; pues, ayudado con la gracia del Espíritu Santo, estoy de tal manera unido y con​forme con mi Dios y Señor, que por su infinita misericordia tengo muchos motivos para gozar con Él» (EP 71)
2. Sentido de esta alegría
Semejante alegría nos incita a buscar su calidad y su causa.
a) Calidad de su alegría
¿Quién no conoce al juglar de Dios, al trova​dor, al poeta, al amigo de las ovejitas, al can​tor de la naturaleza?  Estas sencillas imágenes ofrecen el peligro de impedir calar en la na​turaleza íntima de su alegría, de dejar creer que no es más que la expresión de un feliz temperamento, de un buen humor a toda prue​ba. Hay que reconocer, efectivamente, que Francisco tenia un carácter alegre. Le gustaba reír y cantar con la juventud de Asís. Incluso en la prisión de Perusa, su entusiasmo con​trastaba con la tristeza y mal humor de sus compañeros (TC 4). Pero, después de su conversión, su alegría cambia de aspecto. Es una alegría sobrenatural. Examinen los textos citados anteriormente: Se trata de una alegría espiritual, de regocijarse en el Señor al sentirse unido a Él y amado por Él. Un con​sejo que dio a sus frailes hace resaltar mejor esta cualidad de su espíritu.
«Cuando el siervo de Dios se siente perturbado por alguna cosa, como puede suceder, debe acudir pron​tamente a la oración y permanecer en presencia del Padre celestial hasta recobrar su saludable alegría» (2C 125).

Su alegría nace, pues, de la certeza de saber​se amado por Dios, salvado por su querido Hijo. Es la expresión normal de un corazón que cada mañana se siente libre ante la oportunidad de estrenar de nuevo el amor del Padre. Por esto veía en la tristeza y en la amargura el rostro del pecado. A un compañero que   tenía  el  aspecto  sombrío  y mustio, le decía:
«No conviene a ningún servidor de Dios mostrarse triste o turbado ante los hombres, sino siempre tran​quilo. Llora tus pecados secretamente en tu celda y solloza y gime en presencia de Dios.  Pero al volver a tus hermanos, depón la tristeza y acomódate a los demás»  (2C 128).

Llamaba a la melancolía «el mal babilónico», que hace el oficio del diablo:
«El diablo se alegra en gran manera cuando puede arrebatar la paz de espíritu a algún siervo de Dios. Lleva consigo como unos polvos, que procura espar​cir en los pequeños poros de la conciencia por si pue​de manchar el candor de la mente y la pureza de la vida. Empero, si la alegría espiritual llena los cora​zones, en vano esparce su veneno la infernal serpien​te» (1C 125).

Su alegría es el canto de un alma que está en gracia, viviendo en la amistad del Señor.
b) Causa de su alegría

        Observemos también la unión íntima de su alegría con la pobreza. Es algo evidente des​de el principio de su conversión. Cuando su alegría hace pensar a la gente de Asís que se va a casar, él responde:

«Tomaré una esposa tan noble y hermosa como ja​más la hayan visto sus  ojos, pues excede en gen​tileza y sabiduría a todas las conocidas» (1C 7).

Sabemos que tal prometida era la Dama Po​breza. Esta alegría de ser pobre la comunica a sus frailes.
«La pobreza les hacía gustar una alegría sin medida, pues su alma estaba abierta al Señor y nada podía alterar la entrañable paz que habla en ellos» (TC 45).
«Grande era su regocijo cuando nada veían o tenían que pudiera vanamente deleitarlos con su vista y pose​sión. Al mismo tiempo comenzaron a familiarizarse con la santa pobreza y se sentían extraordinariamen​te consolados con la escasez suma de todas las cosas que allí experimentaban y así, ansiaban conservarse perpetuamente. Y porque, pospuesta toda solicitud de cosas terrestres, sólo gustaban de estar con Dios, resolvieron y se confirmaron en el propósito de no apartarse de sus brazos, aunque se vieran atormenta​dos con toda suerte de tribulaciones» (1C 35).
Observen bien las palabras subrayadas en es​tos textos. Una vida llevada en pobreza con​duce necesariamente a la alegría. La pobreza evangélica nos abandona en los brazos de Dios, nos une definitivamente a Él. Y cuando en una vida sólo hay lugar para Dios, ¡esta vida se convierte en un canto de alegría!
3). Francisco quiere que sus hijos sean portadores de alegría
Manda en su Regla: «Y en cualquier lugar donde los frailes se hallen, espiritualmente y con diligencia se deben reve​renciar y honrar unos a otros, sin murmuración. Y guárdense de aparecer tristes, ceñudos e hipócritas; antes muéstrense contentos en el Señor, alegres y religiosamente graciosos» (1R 7).
Quiere «que vayan a predicar por el mundo y cantar las alabanzas de Dios»; que, después de haber predicado «como todos los trovadores, canten con el pueblo las alabanzas divi​nas» (EP 100).

En su lecho de muerte, dirá: «¿Qué otra cosa son los sier​vos de Dios, sino una especie de juglares suyos, encargados de conmover los corazones de los hombres y de infundir en ellos una santa alegría espiritual ? “ (EP 100).

Es, por tanto, deber de la vocación franciscana en​señar al mundo a sonreír, demostrando que la pobre​za es fuente de alegría inagotable.
III.   La O.F.S.  de penitencia y de alegría
No exige hoy otra cosa la O.F.S. sino reencarnar a san Francisco, es decir, trasladar a nuestro siglo XXI esta libertad interior y esta alegría.
Si el nombre de “Orden de Penitencia” asus​ta a primera vista,  estímenlo y gocen en él, pues sa​ben que significa libertad y alegría. Considerado en la perspectiva del mismo Cristo, no es ni anticuado ni reducido, sino el exponente de la finalidad magni​fica de la O.F.S., que quiere hacer de los penitentes de Asís los más bellos ejemplares de la humanidad redimida.
Por esta alegría, enseñen al mundo a creer que Dios es Padre y que Jesús es el único Salvador.
Con su vida, enseñen que la pobreza es fuen​te de libertad y de alegría. No se nieguen a las alegrías humanas, sino denles su verdadero sentido. No envi​dien la alegría de los demás. No se escandalicen viendo al mundo aturdido en el placer, sino enseñen con su vida libre y sencilla dónde está el camino de la auténtica alegría.
CUESTIONARIO
1. ¿Qué significa la palabra «penitencia»?

2. ¿Cuál es e! sentido de la penitencia cristiana?

3.      ¿Qué es la alegría cristiana?
4. San Francisco ha dado al mundo el maravilloso espectáculo de un hombre libre y profundamente dichoso. ¿Puede ser imitado en esto por un hermano seglar, o sea,  que vive en el mundo?

5. Las Constituciones nos indican los pasos de esta imitación. ¿Cuáles son?
6. A punto de acabar este año de formación, ¿se puede decir cuáles  son  las notas esenciales del espíritu franciscano?

Celano: Vida segunda de San Francisco

LA VERDADERA ALEGRÍA ESPIRITUAL

Capítulo LXXXVIII

La alegría espiritual, su alabanza y el mal de la tristeza
125. Aseguraba el Santo que la alegría espiritual es el remedio más seguro contra las mil asechanzas y astucias del enemigo. Solía decir: «El diablo se alegra, sobre todo, cuando logra arrebatar la alegría del alma al siervo de Dios. Lleva polvo que poder colar -cuanto más sea- en las rendijas más pequeñas de la conciencia y con que ensuciar el candor del alma y la pureza de la vida. Pero -añadía-, cuando la alegría espiritual llena los corazones, la serpiente derrama en vano el veneno mortal. Los demonios no pueden hacer daño al siervo de Cristo, a quien ven rebosante de alegría santa. Por el contrario, el ánimo flébil, desolado y melancólico se deja sumir fácilmente en la tristeza o envolverse en vanas satisfacciones».

Por eso, el Santo procuraba vivir siempre con júbilo del corazón, conservar la unción del espíritu y el óleo de la alegría. Evitaba con sumo cuidado la pésima enfermedad de la flojera, de manera que, a poco que sentía insinuársele en el alma, acudía rapidísimamente a la oración. Y decía: «El siervo de Dios conturbado, como suele, por alguna cosa, debe inmediatamente recurrir a la oración y permanecer ante el soberano Padre hasta que le devuelva la alegría de su salvación. Pues, si se detiene en la tristeza, adolecerá del mal babilónico, que al cabo, si no se purifica por medio de lágrimas, creará en su corazón una roña duradera».

TEMA 12: LA PROFESIÓN

  «Y acabado el año de la probación, sean recibidos a la obediencia, prometiendo guardar siempre esta vida y regla. Y por ninguna manera les será licito salir de esta orden, según el mandamiento del señor Papa, porque, según el Santo Evangelio, ninguno que pone la mano al arado y mira atrás es apto al reino de Dios» (2 Reg. 2). 

  «Pido a todos los hermanos, besándoles los pies, que amen macho esta regia y la guarden... » (1 Reg. 23). 

  «Y aquel que guardare estas cosas, en el cielo alcance la bendición del altísimo Padre celestial y en la tierra sea lleno de la bendición de su querido Hijo con el Santísimo Espíritu consolador, al cual es honra y gloria ahora y para siempre. Y yo, fray Francisco, pequeñuelo vuestro y siervo en el Señor, tanto cuanto yo puedo os confirmo dentro y fuera esta Santísima bendición. Amén» (Test.). 

  Dentro ya de la escuela de San Francisco, vamos a prometer perseverar en este ideal evangélico. 


EL COMPROMISO DEFINITIVO

LECTURA:   JUAN 17, 6-19:   JESÚS   PIDE   A   SU  PADRE  QUE   SUS       APÓSTOLES PERMANEZCAN FIELES. 

2 CELANO, 203:   LA   REGLA   ES   COMO   UNA   HOSTIA.

  Al comenzar este año de formación inicial, recibimos el hábito de San Francisco y entonces el sacerdote nos invitó a revestirnos del «hombre nuevo». Este «hombre nuevo» sabemos que es Cristo. Para lograr en nosotros esta semejanza con Cristo, Dios nos ha presentado un guía, reconocido como perfecto imitador de Jesús. «Ha sido llamado otro Cristo, porque ha presentado en su persona a sus contemporáneos y a los siglos siguientes como un nuevo ejemplar de Cristo» (Pío XI).

  Ha llegado la hora de tomar una decisión importante: ¿Estamos resueltos a profesar? Lo que importa es medir la gravedad de este compromiso, y también la gracia que representa. El fin de esta última instrucción es hacernos comprender el sentido de la profesión. 

I.  ¿Qué es la profesión? 

  «La profesión es el solemne acto eclesial con el que el candidato, recordando la llamada recibida de Cristo, renueva las promesas bautismales y afirma públicamente el compromiso de vivir el Evangelio en el mundo siguiendo el ejemplo de Francisco y según la Regla de la OFS» (Const. Art. 42, 1). 

1. La profesión es, pues, un compromiso personal 

a) Una palabra de honor

   Es la respuesta libre a la invitación que Dios nos ha hecho para que sigamos las huellas de su Hijo en la escuela de San Francisco. Esta decisión la hemos madurado en el curso de seis meses de iniciación y durante el año de formación inicial. Hemos de darle todo su alcance. Al profesar, el franciscano seglar adquiere un compromiso. Empeña su palabra formal de tender a la perfección evangélica, en presencia de Dios y en honor de nuestra Señora, de San Francisco y de todos los Santos. El Ministro de la Fraternidad local acepta esta palabra de honor en nombre de la Iglesia (Const. Art. 42, 3). Esta le da un carácter oficial. No se trata de un simple progreso en la devoción privada. 

b) Compromiso de vida cristiana integra

   Por la profesión, el cristiano renueva de una manera especial las promesas del bautismo, y se compromete a emplear medios peculiares en el siglo para llevar una vida plenamente evangélica (Const. Art. 42,1).

   Renovación de las promesas del bautismo: La profesión se encuentra dentro de la trayectoria del bautismo. Es una prolongación, un tomar conciencia en serio de aquella primera consagración. Es aceptar de nuevo, en la edad adulta, la sujeción del cristiano a Dios.

   De una manera especial: Al aceptar este compromiso en la orden franciscana, el cristiano admite una regla de vida que le impone: 

1. tender a la perfección: 

   La llamada universal a la Santidad que Cristo promulgó cuando dijo: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48), se hace personal para el franciscano seglar en las normas de la regla y de las constituciones. Estos son los medios especiales que encauzan su vida a Dios. La ruta será más difícil, pero también más segura. 

2. según  el  espíritu franciscano:

   La profesión es una invitación apremiante a modelar la vida según la forma del Santo Evangelio. Las instrucciones de este año de formación inicial habrán ayudado al franciscano seglar a descubrir los principales objetivos. 

2. Por la profesión se adquiere un puesto nuevo en la Iglesia  

a) El franciscano seglar permanece laico

Llamado providencialmente a vivir en el «siglo presente», no toma un nuevo estado de vida, sino que permanece laico. No se hace religioso. La profesión no implica votos de religión. Sin embargo, deberá vivir sus obligaciones familiares, profesionales, civiles e incluso sus ratos de recreo según el espíritu de los consejos evangélicos. 

b)   Pero tiene acceso a un puesto nuevo en la Iglesia

   Por la profesión queda incorporado definitivamente a la fraternidad, institución de la Iglesia. La profesión es un don de si mismo a Dios, ofrecido en la Iglesia según un rito determinado por ella. Es un acto oficial de la virtud de religión, por el cual el cristiano «se une a Jesucristo por un lazo más estrecho» en su cuerpo místico. Por lo mismo, la Iglesia, desde este momento, reconoce un valor nuevo a su vida y a todos sus actos. Aunque se realiza esa vida en el mundo, está toda ella impregnada de la virtud de la religión. La vida del franciscano seglar queda así definitivamente orientada hacia Dios, hacia el cielo, y puesta oficialmente al servicio de los hombres. 

3. La profesión constituye una fuente de gracia

  La profesión da para siempre derecho a los beneficios espirituales de la familia franciscana. Muchos son todavía los que parecen no dar importancia más que a esto, con peligro de olvidar que la profesión, por su misma naturaleza, es ya una auténtica fuente de gracias. 

a) El acto de la profesión es una gracia 

Porque es una prueba de atención especial por parte del Señor. Dios, para unirnos más estrechamente a su cuerpo místico, nos da valor para comprometernos decididamente a caminar hacia la perfección evangélica. 

b) Es un aumento de la caridad en nosotros

   Cuando se emite conscientemente y con fervor, la profesión es un hermoso acto público de amor de Dios. Nuestra vida sobrenatural de intimidad con el Señor se intensifica por esta respuesta a su llamada. Además, las oraciones y ceremonias con que la Iglesia rodea el acto de la profesión indican muy bien su voluntad de sancionar este gesto de uno de sus hijos y de interceder por él. 

c) Es  un  título   para  aprovechar  gracias  particulares

   El estilo franciscano de servir a Dios, que será desde ahora su programa de vida, le va a exigir continuamente un esfuerzo de fidelidad a Cristo. Lejos de dejarle solo y en virtud de la profesión. Cristo le ofrecerá su luz, su fuerza y su alegría. Su luz, para adquirir esta visión franciscana de la vida y enfocar cada circunstancia concreta con la luz del Evangelio. Su fuerza, para darse resueltamente a la acción y acceder a los renunciamientos precisos de cada día. Su alegría, para que mantenga la serenidad en las dificultades cotidianas. ¿No pidió acaso Cristo a su Padre que derrame esta alegría en el alma de sus discípulos? (Juan 17, 13).

Así comprendemos las ardientes palabras de nuestro Padre:

«Hermanos queridos, mis benditos hijos para la eternidad, escuchadme, escuchad la voz de vuestro padre: Grandes cosas hemos prometido, pero mucho mayores nos las tiene Dios prometidas. Observemos las unas y aspiremos a las otras. El  deleite del  mundo es breve, pero la  pena  que  le sigue es  eterna. Pequeño es el sufrimiento de esta vida, pero la gloria de la otra es infinita. Muchos son  los  llamados;   pocos los  elegidos;  todos serán retribuidos.» 

II. Pertenencia definitiva a la familia franciscana 

1. Realidad de esta pertenencia 

  La profesión sella la entrada del franciscano seglar en la familia franciscana. No se trata de una entrada por la puerta estrecha, ni de una filiación cualquiera, ni siquiera de una mera participación en los méritos y oraciones de toda la Orden. Los papas lo han dicho sin rodeos; los franciscanos seglares pertenecen a la familia franciscana tan realmente como los miembros de la Primera o de la Segunda Orden. Forman precisamente La Orden Franciscana Seglar de San Francisco. Cuando hablan de San Francisco, ellos dicen «nuestro padre». En el confíteor se acusan «a nuestro padre San Francisco». 
2. Papel de la OFS en la familia franciscana 

a) Su puesto

   Parte esencial de la institución franciscana, la OFS no es algo secundario en la fundación de San Francisco. «Ha nacido de lo más profundo de su oración y de su vocación» (Mgr. Garonne). Sin la OFS, su mensaje evangélico correría el riesgo de no llegar al mundo, que tanto necesita de él; en todo caso, careceríamos de esta fuerza de testimonio vivo.

b) Su papel

   Los religiosos de la Primera Orden tratan de armonizar la vida contemplativa con la vida activa. En la Segunda Orden, las clarisas se entregan, lejos del mundo, a la oración contemplativa y a una vida de inmolación. Los franciscanos seglares, ellos mismos, tienen la misión —que no es la menos meritoria ni la menos difícil— de llevar al mundo el testimonio evangélico de una vida cristiana con cuño franciscano. En el mismo mundo, son como la sal franciscana que ha de darle sabor evangélico.

   3. Ventajas y exigencias de esta pertenencia 

  Por derecho de familia, participan de todos los frutos espirituales de esta comunidad (misas, oraciones, sacrificios, indulgencias, etc.). Sin embargo, si ellos reciben mucho, aportan también y deben aportar al inmenso tesoro familiar su parte de oraciones y de méritos con miras a la salvación del mundo. 

III. Las ceremonias de la profesión 

  Quede claro desde ahora que las ceremonias de la profesión son una explicación oficial, hecha por la Iglesia, de la naturaleza íntima del compromiso que se va a tomar. 

1. Invocación al Espíritu Santo 

   La gracia y el auxilio del Espíritu Santo son indispensables en este importante momento de la vida del cristiano. Los pedimos en  las palabras del ministro y del sacerdote (ver ritual de profesión, números 27 y 30). 

2. Las preguntas que hace el sacerdote al formando 

  Indica que es la Iglesia quien recibe oficialmente y que acepta a su favor el deseo de una vida más santa por parte del cristiano. La respuesta del formando da a entender que se compromete libremente y que comprende el alcance de la decisión que toma. 

3. La fórmula de la profesión 

Contiene lo esencial. La promesa se hace: En presencia de Dios, lo que indica el motivo profundo y la seriedad del acto. 

Yo, N.N., habiendo recibido esta gracia de Dios: se inicia con un agradecimiento a Dios por el don recibido, muy propio del espíritu franciscano. 

Renuevo las promesas del bautismo y me consagro al servicio de su reino: donde se reafirma el ser cristiano recibido en el bautismo y el cumplimiento de su misión. 

Por tanto, prometo vivir el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo en la Orden Franciscana Seglar, observando la regla según mi estado laical todo el tiempo de mi vida: Aquí se presenta el núcleo de nuestra vida como franciscano seglar, como lo es la vivencia de el Evangelio (Regla, Art. 4). Además, la promesa hecha a Dios no se repite. Puedo llegar a ser excluido o dispensado de mí promesa por la autoridad de la Iglesia, pero no puedo, por propia iniciativa, «renunciar» a una promesa hecha para siempre. 

La gracia del Espíritu Santo: con la conciencia de que El «es la fuente de su vocación, el animador de la vida fraterna y de la misión» (Const. Art. 11). 

La intercesión de la Bienaventurada Virgen María: se observará aquí el carácter mariano de la OFS y de la espiritualidad franciscana. Siendo fiel a su vocación, el franciscano seglar contribuye a glorificar a la Virgen inmaculada, reina y patrona de la orden, que Francisco y sus discípulos han honrado especialmente. 

..Y de San Francisco: los franciscanos seglares entran a formar parte definitivamente de la familia franciscana, y su propia misión será extender el espíritu franciscano en el mundo en que viven.

   «De este espíritu, la sociedad humana tiene necesidad urgente, no sólo por su paz, por su felicidad, por su prosperidad, sino hasta para su propia existencia. A vosotros, hijos e hijas de San Francisco, que vivís en el mundo, os pertenece hacerlo resplandecer y brillar. Este es nuestro deseo más ferviente (Pío XII, 20 de septiembre de 1945). 

Y la comunión fraterna me asistan siempre para conseguir la perfección de la caridad cristiana: La promesa de buscar la perfección eleva la profesión por encima de los compromisos ordinarios, situando toda la vida del franciscano seglar bajo el signo del retorno a Dios.  
4. La respuesta de la Iglesia 

   Es una réplica solemne, conmovedora, al compromiso del cristiano. No es solamente la simple aceptación de la promesa por la Iglesia, sino que es la respuesta de Dios a través de su intermediario y la segundad de unas gracias que ayudarán al profeso a ir realizando ya desde aquí abajo la «vida eterna», por una intensificación de su vida cristiana.

5. El signo de la TAU y los signos distintivos (cordón y escapulario)
  La imposición de estos signos es profundamente significativa. Al profeso le deben sugerir una provechosa meditación. 
6. Bendición de San Francisco 

  Con ella acaba la ceremonia. La bendición que nuestro padre moribundo dio a todos sus hijos, alcanza ahora a este nuevo miembro de su familia:

  «El Señor te bendiga y te guarde, El Señor te muestre su faz y tenga misericordia de ti. El Señor vuelva hacia ti su rostro y te dé la paz, ¡El Señor te bendiga!» 
 

CUESTIONARIO 

1. ¿Qué es la profesión?

2. ¿Cómo se hace este ingreso en la OFS?  

3. ¿Cuáles son los efectos de esta promesa?

4. ¿Cuáles son las condiciones para que la profesión sea válida?

Celano: Vida segunda de San Francisco
Capítulo CLVIII

Recomendación de la Regla de San Francisco.
El hermano que la llevaba consigo
208. Francisco tenía ardentísimo celo de la profesión común de una vida y de la Regla y distinguió con especial bendición a los celadores de ella (15). Así es que decía a los suyos que la Regla es el libro de la vida, esperanza de salvación, médula del Evangelio, camino de perfección, llave del paraíso, pacto de alianza eterna. Quería que la tuvieran todos, que la supieran todos (1 R 24,1) y que en todas partes la confirieran con el hombre interior para razonamiento ante el tedio y recordatorio del juramento prestado. Enseñó que había que tenerla presente a todas horas, como despertador de la conducta que se ha de observar, y -lo que es más- que se debería morir con ella.

Un hermano laico (a quien -creemos- hay que venerarlo entre los mártires) que grabó en sí esta enseñanza, ha logrado la palma de una victoria gloriosa. En efecto, al conducirle los sarracenos al martirio, levantando en alto la Regla entre las manos, las rodillas humildemente dobladas, dijo al compañero: «Hermano carísimo, me acuso, ante los ojos de la Majestad y ante ti, de todas las faltas que he cometido contra esta santa Regla». A esta breve confesión siguió el golpe de espada, que puso fin a la vida con el martirio, realzado luego con prodigios y milagros. Había entrado en la Orden siendo aún tan joven, que apenas podía con el ayuno reglamentario; pero con ser tan tierno, llevaba, sin embargo, un cilicio sobre la carne. ¡Feliz muchacho, que comenzó felizmente y acabo más felizmente! (16).

Capítulo CLIX

Una visión que abona la Regla
209. El Padre santísimo tuvo, respecto a la Regla, una visión acompañada de una voz que venía del cielo. Era el tiempo en que se trataba entre los hermanos acerca de la confirmación de la Regla; al Santo, preocupado con vivo interés por este asunto, se le dio a ver en sueños lo que sigue: le parecía que había recogido del suelo pequeñísimas migajas de pan, que tenía que distribuir a numerosos hermanos que le rodeaban hambrientos. Temía mucho distribuir migajas tan menudas, ante el riesgo de que se le deslizasen por las manos partículas tan diminutas; pero una voz del cielo le animaba con voz poderosa: «Francisco, haz con todas las migajas una hostia y dala a comer a los que quieran comerla». Hizo el Santo como se le había dicho, y cuantos no la recibían devotamente o, recibida, tenían a menos el don, aparecían después notoriamente tocados de lepra. A la mañana siguiente, doliéndose el Santo de no poder descifrar el misterio de la visión, la refiere a los compañeros. Pero poco más tarde, permaneciendo él en vela en oración, se le dio a oír del cielo esta voz: «Francisco, las migajas de la noche pasada son las palabras del Evangelio; la hostia es la Regla; la lepra, la maldad».

Los hermanos de entonces, que estaban muy prontos a toda obra de supererogación, no juzgaban dura o difícil esta fidelidad que habían jurado. Y es que no hay lugar para la languidez y la desidia allí donde el estímulo del amor excita sin cesar a más y mejor.

